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ORGANO SEMANAL D E  Í A  F F D F P A nO N  ESPAÑOLA DE TRABAJADORES DE LA TIERRA

El caso de La Solana
Serenidad era necesaria cuan- dad, en sus imperfecciones, for-

<k) los hombres representativos 
de la nación se convirtieran en

maba perjuros. ¡ Pero qué reme­
dio tendría d esp u és! Con su

jnalizadores fríos de los suce-  ̂ desprecio era suñciente ; pero, 
sos de L a  Solana. 1 no obstante, se haría necesaria

Preciso era que aquellos d o c - . su protesta.
tures sapientísimos que en un 
tiempo form ularon las leyes que 
srven de precedente a  los letra­
dos modernos se hubiesen des-

EI caso 'd e  Pérez M adrigal 
respondía a la trayectoria de 
los ambiciosos. Hombres que 
tienen im paciencias por subir de 

pojado de la toga de legl-lado- | un golpe todos peldaños de la 
res: primero, para analizar el • notoriedad, para después vivir 
estado de ánimo de la multitud j  de sus claudicaciones. ¿ Que lu- j 
sojuzgada, y  después, en pose-jeharon antes? ¿ P a ra  qué la  lu- 
sión de la verdad, acudieran a l ' ch a? Estas preguntas se harían 
foro a hacer valer la santidad de J cuando trazaran el camino de la 
!a magistratura para acusar a | vida, considerando que era más 
¡os causantes del hecho lam enta-H ácil aceptar el halago del po-
Me de este pueblo manchego.

Pero ser libre de pensamien­
to, sentir la responsabilidad, de­
fender la justicia es poca cosa 
«  los labios de un diputado re­
publicano ; defender la libertad, 
traparar al explotado, velar por 
k)s fueros de la  ley escrita es 
patente inm aculada en el senti- 
tniento de un hombre socialista. 
Por eso cuando la voz de Pérez 
Madrigal acusaba a un pueblo, 
nuestro camarada Cabrera de­
fendía a unas víctim as que su­
frieron antes la explotación de 
un régimen de injusticia, des­
pués las felonías de unos horn­
o s  que no sintieron escrúpu- 

en llamarse republicanos.
No será un caso nuevo ; pero 
podemos decir que tiene el 

^ bolism o de un pasado. Cuan- 
I® el pueblo español acudía a 
•s urnas a defender su ideal 
Jfa terminar con un régimen 
*  ignominias no sabía que en 
*jugHa papeleta que mezclaba 
•^ b res  de distintos partidos, 
^  acuerdo para term inar con el 
^ n ie n , había seres que más 

serían su s acusadores de-

deroso que sentir el caluroso 
elogio de los desarrapados.

No nacen para ser apóstoles 
de una época nueva, sino para 
ser lacayos de un pasado. C ru- 
z.an por la vida política sin im­
portarles que existe una masa • - . . . j  ,V  - ^ , vencen con el rayo de un ideal
abajo que espera de la rectitud' . , ■ • j  i. - j  , . . .puesto al servicio de la  razón,
de conciencia de los hombres re-j  ̂ compañeros de L a
presentarivos el remedio a suslj^^^^^^ ,, nieditado las pa- 
males. E llos razarori su plan de condenación proferí-
de vida, escrutaron el porvenir, ,  p .  \í.Hr¡P-aÍ v de-
V se hicieron la  p regu n ta: ¿ P a- I . - r . . . - '.

a -SU significación de hombre de 
izquierda.

Sólo era lo inmejorable aque­
llos amparadores del despojo he­
cho a los pobres de L a  Solana, 
según dice un llamado republica­
no. Com o si la Hum anidad se 
hubiese vuelto loca, tenemos que 
escuchar frases de condenación 
contra nuestros compañeros pro­
feridas por los que decían ser 
liberales. ¡ Qué sarcasmo I A sco 
produce ver precipitarse por la 
pendiente de la ambición a los 
hombres que anteriormente com­
batían las inmoralidades del ré­
gim en monárquico. ; Pero es 
hora de ir liquidando figuras que 
aparecieron al amparo de una 
revolución incruenta, volviéndo­
les al rincón de donde partie­
ran I ¡ N o nos sirven !, tiene que 
decir e! pueblo, y  al conjuro de 
esta palabra ir seleccionando los 
valores efectivo? que más tarde 
representen sus intereses, sean 
portavoces de sus anhelos, y  que 
cuando la injusticia hable la pul-

pregunta : ¿ 
ra qué ser m ártires? Y ,  eviden­
temente, .se entregaron a la de­
fensa de aquellos que antes eran 
árbitros de la política, fueron 
ordenanzas de la burguesía sin 
pensar que existía un pueblo 
que tenía que pedir cuentas del 
uso del mandato conferido.

¿Q u é  le importaba a  Pérez 
M adrigal ser diputado por los 
votos del pueblo, si podía em­
plazar a todos porque la burgue­
sía le ofreció asegurar el acta?

Porque otra cosa no podía ser 
la acusación contra los socialistas 
de L a  Solana ; no tenía califi­
cativo m ás adecuado la actitud 
de Pérez M adrigal que la  pers-1 • ‘'‘-“ i-*» uc r  c» que Id

■ Waiendo a los mi?mos que en.  ̂ pectiva de continuar siendo re­
ceŝ  se llamaban m onárqui- presentante'de la provincia, aun- 
¡ ignoraba que la  H um ani- que ello significara la  renuncia

pués de analizarlas en su fuero 
interno las disculpen como ex­
plosiones cómicas de un bufo ; 
pero también es preciso dotar al 
organism o que representa el Po­
der legislativo de la  seriedad de­
bida. porque hombres como ese 
republicano que actúa de difa­
mador de las verdaderas vícti­
mas no merecen ni siquiera la 
consideración de los que inten­
samente sienten un ideal de paz 
y  concordia.

Frente a la interpretación in­
sidiosa de M adrigal, el informe 
sereno de Cabrera, la razón de 
nuestro cam arada desafiando el 
leguleyism o del aprendiz de le­
trado. U na Cám ara que escu­
cha con silencio unas veces, con 
gritos cuando se habla de] ban­
dolerismo de los compradores de 
las fincas del legado, y  allá.

c e n ; pero conviene ir catalogan-1 M adrigal debe servir de norma afirmamos n a d a ; pero nos pro­
do nombres para el futuro, a fin a los electores para rectificar el duce extrañeza después de haber 
de ser atendidos en todo mo- error pasado y  seleccionar a los visto cómo algunos militares pe- 
mento. Poco sirve para una re- que se llamaron republicanos, dían consejo al jefe del partido 
gión tener la selección de tribu -¡con  procedimientos idénticos ■' radical.
nos si éstos han de ser los que ¡los que terminaron en este país. U n recuerdo para la? vícti- 
más tarde hinquen la rodilla I jV iv e  el gran capitalista y nías de T-a'Solana, especialmen- 

■ aai.. el vencedor, rindiéndoles' anuncia que sobornará a los le- fe a la fam ilia de nuestro com­
ías flores de su oratoria. N o es g¡sijjdores! Afirm am os que en Pañero. Y  para el diputado per- 
necesario que e! varón con agu-¡ nuestras filas nadie continuará Í“ '’°  P¿rez M adrigal mi despre- 
deza se trueque en hombre tris- ¡ m, momento si comete la felonía eio. Porque cuando se sirve a los 
te en el instante de la resolución j^e sentirse mentor del capitalis- caciques se renuncia al acta que 
de un problema de caracteres Pero no sucede lo mismo entregó la masa trabajadora ;
decisivos para la vida de un nú- jgg ]Qg república- porque mancha el escaño con la
cleo de población, sino que l'a - 'n o s , porque es sintomático que inmundicia que arroja quien 
ce más el sencillo ciudadano que i preso el gran corruptor de go- Nizo uso indebido del mandato 
haya sentido en sus m ejillas el p^j. honradez gu- arrojando baba sobre quien en
restañar del látigo del tirano a l ; bernamental, se levantan los que los órdenes están a  una
aplastar a unos vecinos que só’ o jg g  llamaron demócratas para ha- altura superior a la de esa seño- 
pedían justicia. . c e r  imposible la vida del régi- ‘’ia grotesca que se llamó dipu-

E 1 caso de Pérez M adrigal no men. ¿E staban de acuerdo con P^r Ciudad R eal,
debe extrañar a los vecinos d e M a r c h ?  A llá  ellos. Nosotros n o , CAn d id o  P E D R O S A
f.a  Solana ; nació para ser su- 1 
perhombre, aunque perezcan lo s ; 
principios que le elevaron a la ,

X e f ' Í S i o :  O l N U R i l  Y FA N A TIS M O
Compañeros : Como joven, encuen­

tro deseos fervientes de saludar a

intervenciones, mientras el olor 
del cadáver de una ilusión inse­
pulta hacía concebir el asco na­
tural contra la  m iserable trayec­
toria de quien, elevado por un

Los problemas vitales
^  que dice Lucio M arfinez sobre la  obstrucción al 

proyecto de A rrendam ientos de fincas rústicas
fíoestro cMnpafiero Lucio Martínez faa sido interrogado tn la Cámara ^..a i-

^  «n periodista sob=3 e! juicio que le merece la obstrucción parlamen- '■ enfemente en  qué nom bre, a  las 
¿ S  y muy especialmente en lo que se refiere al proyecto de ley de Arrenda- d e  la  fe lon ía  y  del d es-
.^ to s de fincas rústicas. P?JO « e los hom b res d e  la  reli-

icio Martínez comenzó expresando su asombro por esta actitud, porque
■ I él presentó la proposición, con la firma de numerosos compañeros,! T en em os q u e a co ger con re­
ía consultado con diputados de los diversos grupos políticos, y  había' serv as a quien es nos d ig a n  que 

líh contaba con la simpatía de todos. Con la simpatía y con el propó- son dem ócratas si antes no v a r  
* rápida aprobación. ' precedidos de u n a  historia  de sa-

« explico esta actitud de ahora — dijo— , si no se debe a una obce- crificios Dnrniie It encpfiin^a ps 
De un lado porque es la oposición a un anhelo_ del país, y de otro. Hura, narn rM.phir..

j pulverizado, un joven diputado | prebenda, y  cuando los socialis- 
¡a quien un día se le creyó repu-' tas acuden con su moralidad, 
blicano ó e  veras, celebrando sus! con la rectitud de juicio, con la

aquella form a d e  hacerse notar, 
y  d espu és, cuando com enzó a 
cotizarse el p ap el representado ’ mis compañeros de trabajo por me­
en la  C ám ara constituyente, no ' dio de nuestro semanario KL OBRE- 
vaciló  en e rig irse  en  d efen sor d | RO DE LA TIERRA. A  estos que 
los constantes tiranos de la  pro- | tanto abandonan el ideal y el progre-

' so, cosa que tanto afecta a la clase 
trabajadora, hoy que disfrutamos de 
un ambiente de libertad, de justicia y 
de razón.

A tí me dirijo, padre abandonado, 
que tanto ayer, que te encontrabas 
oprimido, como hoy, que disfrutas de 
una liliertad necesaria para el por­
venir que te ofrece un régimen demo­
crático como el presente, no obligas 
a tus hijos a que aprendan y se apar­
ten del vicio, que los corrompe y en­
venena.

Dime, hombre inculto, que careces 
de lo más necesario, por qué no 
trabajas con f e ; por qué no te des­
velas : por qué no haces un máximo 
esfuerzo, que así te lo dicta tu con­
ciencia, para llevar a tus hijos por el 
camino de la realidad, haciéndoles 
que asistan a la escuela y  desviándo­
los del vicio, cosa que tanto embru­
tece al hombre joven. Trabaja, padre 
honrado, por tus seres queridos, y 
desvélate si es preciso para no llevar­
los a una vida de esclavos, como la 
que tú has \enido atravesando hasta

vincia.
A lg o  pasa entre los republi- 

catios que los coloca en la tris­
te situación de servidores del 
caciquism o ; muévese el fantas­
ma de la  conjura como en los 
viejos tiempos de la monarquía, 
y  este fenómeno es que se des­
pertaron ambiciones entre los 
hombres, haciéndoles creer que 
el porvenir estaba resuelto, que 
sus problemas habían de termi­
nar cuando se levantaran a acu­
sar a la  masa trabajadora como 
la gran culpable de los críme­
nes cometidos en los pueblos.

H ubiera fracasado la  R ep ú ­
blica si hubiese estado abando­
nada en manos de los que hoy 
.se sientan como republicanos en 
la Cám ara ; la triste repetición 
de la experiencia del 73 se produ­
ciría, porque no se sintió el nue­
vo régim en, sólo se esperaba la

la fecha, sufriendo miles de calamida­
des en tu hogar.

Repasad, jóvenes, estas líneas mal 
trazadas, para que os deis cuenta de 
la imporancia que para una nación 
tiene la cultura. Sólo de este modo 
podrá comprenderse el gran valor de 
la escuela. En ella se abren los posti­
gos de !a inteligencia, para que hol­
gadamente pueda penetrar la luz en 
vuestros cerebros, y que esta luz pue­
da desempeñar un papel importantísi­
mo en un futuro muy próximo; y 
principalmente nosotros, los jóvenes 
socialistas, hemos de tener deseos fer­
vientes por adquirir cultura, para que 
con todo entusiasmo pongamos nues­
tra inteligencia en propagar y hacer 
que lleguen hasta los lugares más 
apartados de la nación las ideas so­
cialistas. Hay que hacer que la masa 
juvenil se eduque y capacite, pues 
sólo de este modo las reivindicaciones 
de ciase dejarán de ser angustiosas 
esperanzas, para convertirse en feliz 
realidad.

Jóvenes, hay que odiar la guerra j 
premiar la virtud, que es la cultura, 
y despreciar los vicios.

Dirijo un cordial saludo a mis com- 
pañeras por medio de estas lineas, 
pretendiendo hacer unas reflexiones.

No tengo atra aspiración. Lo mis­
mo que antes estaban sufriendo vues­
tros esposos, vuestros padres o vues­
tros hermanos, estáis sufriendo en la

honradez demostrada y  con su 
di.sciplina, es cuando se nota que 
el cam bio de sistem a no es una 
farsa, que se terminan las co- ¡

Ley sobre desahucios
tona de quien, elevado por un rruptelas pasadas, que se pre- * j  1 • •
pueblo, combatía, sin saber apa- | tende que la justicia sea a lg o  po- I ^ X fO  ÜC l a  p r o p O S lC lO H  d c  I c y  S O b r e  d e s a h u c i o S

falta de pago de fincas rústicas

A LAS CORTES CO N STITU YEN TES

por

norm a corrien te d e  los pueblos 
• con tal d e  v e r  asegu rad a  su po-

^Proyectos de iniciativa que no fuese del Gobierno. * : todo, pues Se dejaron llevar d e sición política y  econ óm ica, ha-
I» Sue se origina a ios modestos labradores con el retardo en . psí^hrería d e  los q u e prom e- ciendo lo posib le  por de.spíazar|

" ^  contradice ei profxSsito que tenían los obstruccionistas de nii o'jwn'eraé con tal d e  v e r  asegu rad a  su po­

sitivo, no un nombre estampado 
en el papel.

E s  e a  esos instantes cuando 
surge la animosidad de los repu­
blicanos que no sentían un ideal, r -z . j  ^. , ^ 1̂ - ■ u ’ l-a Comisión permanente de Agricultura, Industria y Comercio ha exa-

e os q u e am b icion aban  unos minado las proposiciones de ley suscritas en primer término por los señores 
puestos, d e  los q u e nada le s  im -j Martínez Gil y López Goicocchea sobre desahucio de fincas rústicas por fal- 
portaba q u e la in ju stic ia  fuera ta de pago, y tomando en consideración una v otra, tiene el honor de so­

meter a la deliberación y aprobación de las Cortes el siguiente

PR O YECTO  DE LEY

falta de pago de fincas rústicas el 
consignando el descubierto en el

_i u _ - i j  i_ • j  "J  , ■  • . . . ■ I .......... . . .  ■ . ----- — ---------- a c u u i c i i u o  it lí» « ju s i i  u c c i u i i ,  c í e s - r  j  — f . - —  L vn iu iiu  u c  t u i c u  u ia s ,  c o n ta d o s  d e s d e  e l  s ig u ie n t e  a
y  1» P«és s o b o r „ a „ d „  co n c¡e„c¡as con | la ci..c¡6„. E „ ca.o „ r i  „ .p .„s a b le  de ta, c . t a .  e . c d . A ,

* terruño que alquiló, que para labrarlo dispone de pertrechos adecúa- f  esta  loca lid ad  tué  ̂ una en el P o d e r  p ara  im pedir la
una yunta de muías tan sólo, se le quita la tierra y ¿qué hace? p ltilid a d  ; pero que^ d espu és d e  aprobación d e  las leye s com ple-

^  otra parte ocurre, además, que estos contratos de arrendamientos rús- hechos só lo  había un cu lp a- m entarías d e  la C on stitu ción .
«o suelen ser escritos, son simplemente verbales. Basta que el projúe-1 ble. porque estim u lab a  al ca c i-i j P o b re  ilu so  que en cim a d e

arrendador que tal día expira el plazo para que el labrador que-' qu ism o rural a  con tin uar su la - 'u n  atrooelln  nretendíó edificar
protección. Si la cosa llega al Juzgado es suficiente b o r perturbadora, y  que e s ta b a ' gu fama^I N ad a im norta a l na

*'«serto “ n par de testigos, fáciles de conseguir, que apoyen sentado, con la  irrespon sabilidad  yaso  oue las m u ' t h S s  se  r í n
^ t o  para que el desahucio prospere. 1!;__u _____ _ m u .tltudes se  r.an

.tiznado de toda protección. Si la cosa llega al Juzgado es suficiente  ̂b o r perturbadora, y  que estaba 
^ P ^ ’’ de testigos, fáciles de conseguir, que apoyen sentado, con la  irrespon sabilidad

• •• I entre hombres que^  , es lo que ocurre, y a que se evite esta situación es a lo que se opo- __ _ i„ -  extravag an cias, porq ue
>r. w* «’adicales con sus anodinas enmiendas, y en contra de lo que dijo e l '  ̂ m om ento m editaron la s  ¿j cum ple con la  m isión q u e le
A "«arfíní., D__j ________________................................... t  r- .co n secu en cias d e su s interven- Jmr,...-.- „ i ___ __ ______Barrios de que no obstruccionarían las iniciativas privadas. Se 
%•( proyecto que, como le digo, es una ansiedad nacional, y con el
^  ^  de acuerdo gran parte de los diputados obstruccionistas. ¡Allá cada 

responsabilidad! El país nos lo tomará a todos en cuenta. Y  los 
trabajadores del campo sabrán a qué atenerse.

consecuencias de sus interven- impuso el amo a quien sirve.
I Pero este hecho lastimoso que se 

Consecuencia de la poca prác- produjo en la Cám ara ai levan- 
ttea al elegir^representantes son tarse a acusar a los trabajadores] Art. 4
los desengaños que se produ- de L a  Solana el diputado Pérez] puesto en la presente ley.

S I  se prueba que había sido requerido con anterioridad al pago, 
ordinaria. Cuando no se justifique ninguna de estas circunstan­

cias las costas serán satisfechas por mitad,
Hecha la consignación, y  siendo ya improcedente el desahucio por falta 

de pago, se continuará el procedimiento, si alguna de las partes lo solici­
tara. para el solo efecto de decidir quién ha de pagar las costas.

Art. 2.0 Los términos consignados en los artículos 1.572 y lisSq de la 
ley de Enjuiciamiento civil para la celebración del juicio de desahucio se 
entenderán, en los casos a que se refiere la presente lev, prorrogados a quin­
ce días, mediando siempre nueve días a lo menos entre la citación del de­
mandado y la celebración del juicio.

Art. 3.» Mientras no esté en vigor la ley sobre Arrendamientos rústicos, 
se hará extensiva la prohibición de desahucio por causas distintas a la falta 
de pago, que en la actualidad rige para arrendamientos menores de 1.500 
pesetas anuales, a todos los contratos de arrendamiento, cualquiera que sea 
.su cuantía.

Quedan derogadas cuantas disposiciones se opongan a lo dís-

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA
actualidad la mayoría de las mujeres 
obreras. ¿Sabéis por qué? Por dos co- ¡ 
sas, compañeras : Porque no habéis ■ 
cultivada vuestra inteligencia, prime-  ̂
ro, y  segundo, porque todavía no os ; 
habéis desprendido del lazo que el 
clericalismo cerril os tiene liado al 
cuello, cuyo lazo, contpañeras, es el 
fanatismo c i^ o  que os lleva al con­
fesonario, porque desconocéis tal ig­
nominia.

Todo eso tenéis que evitarlo las 
mujeres trabajadoras. No olvidéis que 
el clerical, ya que del oIm-cto no puede 
sacar partido, está preparando la em­
boscada contra las mujeres, y para 
eso se vale de las más variadas as­
tucias.

Oídlo bien, mujeres, que os io dice 
un compañero que lucha por el res­

tablecimiento de la razón y la jus­
ticia.

Guardad en vuestros corazones 
como una reliquia e^ias palabras, que 
tal vez mañana no tengan remedio, 
y lloraréis en la soledad de vuestros 
hogares, en la intimidad de vuestros 
seres queridos, que han de ser las 
víctimas de vuestras ilusiones.

Sí, compañeros; hoy por hoy, nues­
tra conciencia nos dice que, en estas 
o en otras circunstancias, estamos 
dispuestos a luchar por la cultura, a 
derrumbar el fanatismo religioso, 
causa de tanto mal en España.

¡ Viva la Federación de Trabaja­
dores de la Tierra I

JL-AN M.ARTINEZ

Iznatoraf.

De gran interés para los compañeros segadores
La Federación Local de Sociedades 

Obreras de Deas de Segura (Jaén) 
nos remite para su publicación las 
siguientes líneas:

«Razones de solidaridad nos guían 
a dirigirnos a vosotros para pedir 
vuestra ayuda y  dar una lección al 
enemigo de nuestra unión.

Hay en este pueblo una fábrica de 
hoces, de Jaime Cantero, e! cual está 
al servicio incondicional de los caci­
ques ; en la actualidad es el alcalde, 
y todos los días comete atropellos 
contra los campesinos, persiguién­
dolos y encarcelándolos cuando éstos 
le piden honradamente trabajo.

Debe indignar a todos_ los obreros, 
y principalmente a los del campo, por 
cuya razón todos, como uno solo, de­
bemos rechazar los productos de esta 
casa y las hoces que llevan el sello

de «Cantero». No compradlas, porque 
comprándolas compráis el martirio de 
vuestros compañeros. Con sólo de­
mostrar vuestra solidaridad negán­
doos a usar las hoce.s «Cantero», 
prestáis un gran servicio a la causa 
del proletariado, que sufre la tortura 
de un obrero que les traiciona.

1 Campesinos, guerra a las hoces 
«Cantero»!

La solidaridad es uno de los prin­
cipios socialistas que ha de dar al 
traste con los traidores de la clase 
trabajadora. Sea ésta la que termine 
con los traidores «Cantero».

Los obreros campesinos y de todos 
los oficios de Beas de Segura quedan 
a la recíproca, y os saludan cordial- 
mente en su nombre. —  El secretario, 
Alfonso Rodrigues. —  El presidente, 
Juan Robles.ti

Lo que no se puede 
tolerar

Según rumores, en la mañana si­
guiente a  la noche del lo del corrien­
te mes, en una casa de la calle de 
Claudio Temprano se intentó manci­
llar la honra de una muchacha del 
servicio doméstico.

Pareciéndonos el caso bochornoso, 
por tratarse de persona, al parecer, 
tíducada, v con el fin de recoger no­
ticias más concretas, nos personamos 
en el domicilio de la joven María Ro­
mero Murillo, de diecisiete años de

zos, implorando piedad, le recordé a 
su hija, que tiene la misma edad que 
yo. No sé si en su conciencia se re­
velaría la imagen de su hija o le da­
ría compasión de mí. Creo que nin­
guna de las dos cosas. Estaba deci­
dido, según me manifestó, a romper 
la puerta. Yo, viendo la imposibili­
dad de salir del dormitorio, le dije; 
«O se marcha usted o armo un es­
cándalo», aunque sabia que su hija 
no había de oírme, porque la pobre

I es un cura, como la mayoría de los 
I curas de aldea, formado en el semi­

nario, sin otros conocimientos teoló­
gicos que unos cuantos latines, mal 
estudiados y  peor digeridos. Fué or­
denado por la recomendación o el 
servilismo a sus superiores. Va tiene 
su parroquia, no importa donde sea ; 
basta con que haya en el lugar unas 
cuantas beatas y tres caciques, v es­
tará su vida asegurada; el correr del 
tiempo hará que con amaños y trai­
ciones vaya redondeando una fortuni- 
ta para el mañana, que si no disfru-

edad, que habita en la calle del Es- carece del sentido de oír. 
píritu Santo, a la cual encontramos i Viendo el Sr. Pacheco todas sus
excitadisima, y después de hacerle al­
gunas preguntas se limita a decirnos 
lo siguiente:

-Yo, como ustedes saben, me ha­
llaba al servicio de esos señores des­
de hace algún tiempo. La señora está 
desde el día lo en Badajoz; quedan­
do, por tanto, en la casa su esposo, 
Juan Pacheco Gómez, su hija Manola 
y un hermano de ésta más pequeño.

La habitación que a mí me tenían | 
destinada para dormir está en la par­
te trasera del edificio, cuya puerta 
cerraba por dentro antes de acostar­
me con alguna cuerda, sí estaba a mi 
alcance, o con el cinturón de mi ves­
tido, por no tener aquélla cerradura.

-Aproximadamente a la una de la 
madrugada sentí q u e  golpeaban la 
puerta. Pregunté: «¿Quién es?», y a! 
momento reconocí la voz del .Sr, Pa­
checo, al que seguidamente pregun­
té; «¿Qué pasa?», contestando éste: 
‘ Nada; abre, que no pasa nada.»

■ B M im

Intransigencia patronal
El día 9 de lebrero último plantea­

ron los mozos de labor de esta loca­
lidad una huelga, en la cual pedían 
una peseta de aumento, es decir, lo 
que habían ganado en el 1931 al 32, 
y que eran 3:,50 pesetas semanales. 
Esto fué antes de ser aprobadas las 
bases de! Jurado mixto. Este orga­
nismo pactó unas bases que eran de 
cuatro pesetas durante el invierno. Y 
por eso los mozos de labor no se han 
conformado y han ido a la huelga, 
que todavía sostienen, después de dos 
meses y medio.

Llevaron el asunto de! conflicto a! 
Jurado mixto de Medina del Campo. 
Entrevista de patronos y obreros. No 
hay arreglo. Nuevo llamamiento a 
una parte y a otra, y la patronal no 
se presenta. La huelga sigue pacífi­
ca ; ni una voz más alta que otra ; ni 
un mal ademán que provoque a na­
die ¡ los obreros sufren su liambre 
con resignación. Llega un día y hay 
un pequeño incidente, en el cual no 
tenemos que lamentar ninguna des­
gracia.

Se presenta en el pueblo el gober­
nador de la provincia, D. José Guar- 
diola... Promete que el conflicto que­
dará arreglado en seguida, y— así su­
cede— a continuación viene un comu­
nicado del Jurado mixto, en el que 
dice «que el señor director general 
de Trabajo ha resuelto... que serán 
respetados los jornales que hayan re­
gido en años anteriores.» Y . por lo 
tanto, las 31,50 pesetas.

Antes de que viniera el fallo, la So­
ciedad obrera había comunicado a la 
patronal que ellos estaban dispuestos 
a volver al trabajo con lo que vinie­
ra del ministerio. Los patronos con­
testan que ellos no aceptarán ni un 
céntimo más de las cuatro pesetas, y, 
por lo tanto, no quieren que vayan 
a trabajar. Esto era antes <Ie venir el

fallo. Viene éste, y los patronos si­
guen en la suya, que no lo acatan. 
Cuando estas líneas escribo han pa­
sado once días después de venir lo 
acordado por el director general de 
IVabajo, y siguen sin emplear a na­

die. Todas las labores del campo es 
tán por hacer. No han sembrado las 
legumbres y cereales de primavera; 
no han arado los majuelos de marzo; 
el acobijo tamliién quedará por hacer. 
V si a estos intransigentes patronos 
no se les obliga a obedecer lo que 
viene dictado de las esferas oficiales, 
no se harán los arados de mayo.

Y  luego, sin verano— por no haber 
sembrado— , los viñedo.s .sin labrar; 
también será la recolección corta ; no 
sé qué será de estos campesinos, que 
no tienen otros medios de sacar el 
jornal para su alimentación y la de 
los suyos más que de la tierra; y si 
ésta queda inculta se tendrán que 
morir de hambre.

Y  si a estos patronos que no acatan 
lo que viene del ministerio, sólo en 
contra de la clase trabajadora, en con­
tra de un régimen legalmente consti­
tuido, en contra de la economía nacio­
nal y en contr.t de la República, ayu­
dada a traer y a consolidar por estos 
mismos obreros que hoy están pagan­
do el odio que siente nel terrateniente 
hacia el nuevo mégimen ; antes de que 
el hambre que existe en estos trabaja­
dores, conscientes de su deber y dig­
nos luchadores que están en las filas 
de la Unión Genera! de Trabajado­
res, y la desesperación, y que tenga­
mos que lamentar algún día de luto, 
póngase remedio y haga el Gobierno 
cumplir lo ordenado por el señor di­
rector general de Trabajo, en evita­
ción de que tengamos que lamentar 
alguna desgracia.

D. RUEDA
Rueda (A’alJadolid).

ilusiones desvanecidas optó por reti­
rarse a  un extremo de la casa, mo­
mento que aproveché yo para correr 
como el viento por el extremo opues­
to ; pudiendo salir por la puerta falsa, 
después de abrir precipitadamente to­
das las del corredor, y ganando la ca­
lle, la que dejé atrás con gran velo­
cidad, hasta que llegué a mi casa.

La escena que en ésta se promo­
vió para qué contarla.

La impresión que mis padres reci­
bieron, así como toda la vecindad, 
es de suponer.

Lo cierto es que me escapé de las 
garras de aquel hombre.

Poco después del suceso fué sor­
prendido el Sr. Pacheco por una pa­
reja de la guardia municipal noctur­
na en la puerta falsa, y como aquélla 
le viera un tanto nervioso le dijo: 
«Parece que se madruga. ¿ Ocurre 
algo?» Y  aquél contestó: «Nada. Es 
que acostumbro a echar de comer a

desinterés, se comprometió
diariamente a la hermana una 
seta para que cuidase de la aüm?* 
tación de la anciana. Pasó el tiem̂  
y a los pocos meses el citado cur-'’ 
presentó a firmar a esta hija un 
crito diciendo que era una carta i»|l 
que el hermano ausente le marida 
a él las pesetas que le había e n tí^  
do para la madre. Ella lo firmó, p ^  
después el cura recibió un gim  ̂
zoo pesetas que le mandó el henal 
no. Pero, he aquí la sorpresa, a p 
pocos días de morir la vieja el

ta él, siempre habrá sus retoños (vul-jse presentó a tomar posesión de u 
go sobrinos) que se encargarán de • casita en que habitaba la viuda
disfrutar lo que su buen padre, si­
guiendo los preceptos del maestro; 
«Después de alimentado tu cuerpo, 
no guardes para mañana lo que a 
otros hace falta», se encargó de re­
unir.

Para muestra y afirmación de esto 
y de la veracidad de este cuento, ra­

que fué de la madre ya difunta, ó
io cual enseñaba el cura una escrit».
ra de propiedad firmada por esta niu. 
jer, como que había recibido la 
dad suficiente al valor de la casa 

He aquí la forma fácil de hacer» 
propietario, para bien del culto y ^ 
la madre Iglesia, distribuyendo la c,.

laíaré, aunque sea agotando la pa- ridad al alto interés de que en cujL

El señorito quería que le franquea-' las caballerías a esta hora.» ¡Un se­
ra el paso. Viendo entonces la mala' ñorito laborioso! ¡Cosa rara! 
intención de aquel hombre y  el peli- Así terminó el diálogo entre la re- 
gro que corría, le dije: «Sepa usted ferida joven y nosotros, 
que no estoy acostumbrada a abrir la , Este hecho refleja la contextura 
puerta de mi dormitorio a ningún' moral de este individuo, al que la 
hombre.» V me repefió por segunda justicia debe castigar como se me- 
vez: «Haz el favor de abrirme o rom- rece, 
po la puerta.»

ciencia de los lectores, un caso del 
que soy parte.

Con motivo de tener que marchar 
a! Brasil un hijo de una pobre an­
ciana del lugar, y para evitar que la 
pobre vieja muriera de hambre por 
falta de alimentos, pues dejaba otra 
hermana pobre, viuda y con hijos, al 
cuidado de la madre, depositó en casa 
de unos amigos 1.500 pesetas, para 
que poco a poco se las fueran dando 
a la pobre mujer. Calculó que para el 
tiempo que viviría, por la edad tan 
avanzada que tenía, tendría bastante 
con la citada cantidad; pero como 
todo lo que no depende de nuestra 
voluntad no lo acertamos con exacti- 
titud, resultó que se agotó el dinero 
y la vieja vivía.

Entonces el cura, lleno de piadoso

qmer momento se hace firmar ui< 
cosa a la persona beneficiada, 
guiada de buena fe y con la confian  ̂
en los hábitos, firma una estritun 
de venta en vez de una carta para (J 
hermano ausente.

E! asunto está en los Tribunalei
Por tratarse de un asunto intet̂  

santa, y si el director me admite e$tt 
artículo, seguiremos haciendo hisia. 
ría de este asunto, para ejemplo 
tantos impíos y condenados al infier. 
no que no creen en las verdades de 
nuestra santa madre iglesia y en H 
desinterés y amor cristiano de 
representantes.

Juan VARGAS LOPEZ 

Berja (Almería).

i n

Abusos caciquiles
Entonces, con la energía propia de 

mis años, salté de la cama v autnmá- 
ticamentü me coloqué mi vestido. 
Temblaba, y entre lágrimas y sollo-

.Antonjo M.ARQUEZ 

y Fkrnando VELL.ARINO

Oliva Ui; !a Frontera.

I N S I S T I E N D O

El día 25 del pasado mes de enero, 
el señor alcalde del excelentísimo 
.Ayuntamiento de Ronda, debido a la 
aguda erisis permanente de trabajo 
de este anejo, a fuerza de las mu­
chas reelaniai-iones, ordenó se le re- 
niitiera una nota de los cortijos del 
término municipal de este poblado y 
sus agregados para los feectos del 
trabajo, enviando oficios a dichos po­
blados para que fueran obreros a 
trabajar a las faenas agrícolas que 
M encontraban faltas de laboreo.

Conforme transcurre el tiempo y. mas muy grandes que resolver, y '  t'ueron remitidos a los cortijos an- 
-e \aii sucediendo las cosas me iiace ' para que recojan el fruto necesario cincuenta obreros, los que

' y no me explico que en j  pr.-cisan consUintemente el apoyo d e l" ” admitidos por los patro-
is presentes haya obreros I un ejército obrero, grandemente dis- poblado, y al siguiente día

dudar más 
los inomontos
alejados de la organización de su ofi-1 eipiinado, que luclie* consi.mument'e mismo resultado, proce-
cio y su clase, aunque su ideologí.-i m  su campo de acción; pero con se- demineiar el caso ai ex­
sea del color que se quiera. Yo tengo, renidad y  meditación en las cosas ■ .Uuntamiento de Ronda.
que decir a mis compañeros de ex-: dándoles a todas el tiempo necesario 1®' denunció al exce- _ . __
plotación, y muy particularmente a para que no puedan caer al precipi- !'''ntíslnm señor gobernador civil de j d.-is la’s disposiciones que beneficien a 
los campesinos (y que no se tomen ció que el enemigo constantenieiue P^°'''"cia, como también .se le d e -, la dase trabajadora, pues por W 
mis palabras como lección de inaes- r ,i.á trazando, Es necesario estar otros patronos por atrope-j éste un anejo de la ciudad de Rond»
tro, sino como de un simple y rudo constante relación la clase trabajado-■ ® Trabajo establecí- .todavía no se conocen las disposidfe
obrero de la tierra, que es mi que- ra v darnos cuenta hier. o fsr.A  a.. ’ ' ' "  '

dad, y a pesar de todas las dem» 
cías puestas, ninguna le ha sido ao- 
tificada.

Como el Sr. Risco adeuda a esa 
Sociedad la cantidad de 1.661,85 pe­
setas de jornales devengados en 1» 
faenas agrícolas del año último, esa 
Sociedad le denunció al Juzgado i  
primera instancia de Ronda, el que 
falló en contra de esta Sociedad. Es 
vista del fallo, se apeló a Gr.inadl 
donde está pendiente, habiendo sid» 
los obreros enviados por el alcalá# 
antedicho.

Todas estas cosas son culpa del al­
caide de Ronda, p orqu e está en cocí- 
binación con dicho patremo.

Ponemos en conocimiento del hi­
bierno de la República y señor gfr 
bernador de la provincia y de los al­
caldes, para que hagan cumplir to-

I y  darnos cuenta bien a fondo de c;̂ te_ poblado, pues en este ter- nes.
rida profesión), que no aquello <le quiénes son los hombres que'luchan I m u n i c i p a l  de Ronda, agregado' ¡Compañeros! Todos unidos pafl 
hace veinticinco uños, cuando eran verdaderamente por el mejoramiento “  [wblado para e! trabajo, hay dar fin del caciquismo, que está &■
unos pocos en las organizaciones y de los desheredados. El decir .-Ntus ' denominado «Santiago», ; puesto a hacer sucumbir por hambrt
que p o r  no querérseles reconocer palabras es por el motivo de que es- «•«lono D. Manuel ' a la ríase trabajadora. Obreros, a»
rs AS r»-v xs OA- «■ t AI 1 < • ^»i < __ t * l P i ;  i\,, \ 4 ei I T)  m ^como cosa legal y natural eran per- tamos en momentos de confusionis- ^^ r̂tín, de El Burgo, y dicho  ̂ciaos fuertemente para defender cu#*-
seguidos >• atropellados por el fuero: mo por la falsa mVniobra” pol(iÍM 'y respeta las disposiciones ¡ tas leves nos favorecen. Daos cuenSíl
del cacique y de las autoridades, que que es cuando ha surgido un plantel términos municipales. | obreros del terruño, de que vuesW,
siempre e-taban a la disposición del de «republicanos» que en su vida han . P'^trono, que está en com- j puesto está en la organización, *■  
mismo. Indudablemente, vemos que tenido nada de tales y hov se la dan señor alcalde del ex- 'puestos a trabajar por el bien de *•
hoy. bajo un régimen de justicia y de tono en los pueblos rurales j¡_ !'‘‘''^"tísijno Ayuntamiento de Ronda, ' dos. ;A aumentar la organizac»
l i K í » r r : í H  a i t i  I aaio i .  * l i a  a V Í V * í r t / l  a r í / l  «  I a» i 1 __ t .  ____ _________ -  -  ________ a . . —libertad, .se han dado casos como los , ciándoles a l o s  campesinos que el avecindado a seis obreros de la I para luchar v vencer en nuestra 
de aquellos tiempos; y yo tengo que único medio de salvar al pueblo es el señor Risco j  presa!
decir, aun cuando no esté en mi pa- pañol es dándole 3r,ii»e«-iAÍ  ̂ ~ 1.. denunciado ¡>or la guardia ' R apAw. BLANCOpa- pañol es dándole aplicación a"la re- denunciado ¡lor la guardia'
peí, que se lian sucedido esos casos ' forma agraria. Pero trabajadores de alcalde pedáneo de este ;
>an iristes de atropellos injustos por la tierra, tened en cuenta que estos esta Socie- Serrato (Málaga).
la falta de comprensión y capacita- c-lementos qu¿ se ’ a d í - l á n t a n ,
e m n  d t i  \s i rrnK aita/lnpo Ha A B f\e  1\A>* M r. . *

nii m n i B B i ■ v

A*[las mujeres proletarias

Clon de la dase trabajadora, de esos ber de dónde vienen ni quiénes son 
obreros que, haciendo caso omiso de son los que se han ocupado de desl 
la Sociedad de su oficio, se han de- virtuar el proyecto de dicha reforma 
jado llevar de 1 a s palabras de su y los que están obstruyendo cuantas 
«amo», del señorito del pueblo, que leyes se quieren legislar- por ese mo­
rón sus falsas palabras ha conseguí-, tivo hay que desenmascarar sus fal- 
do enganarlos para que salgan a la sas obras y mandarlos adonde se 
calle y se estrellen con la fuerza pú-. merecen.
blica. protestando contra la Repúbli-I Los trabajadores no podemo

II IOS OBREROS DE LA TIERM
Hace pocos día- que dejé de ser 

vuestro huésped, y en el poco tienipo 
ni que he convivido con vosotros he po-

■Voy a  dirigirme a  las mujeres pro­
letarias en virtud de que hace unos 
días pude comprobar que algunos 
burgueses de m ala índole influyen a 
las mujeres de la clase trabajadora 
para que éstas hagan que sus mari­
dos se den de baja de las Sociedades 
obreras.

Vosotras, víctimas como vuestros 
maridos de la avaricia de los burgue­
ses, creéis que lo que éstos dicen es 
verdad, y hasta es posible que ten­
gan el cinismo de mostrarse carita­
tivos y  fieles protectores y  de que lle­
guéis a creer que todo lo ha de resol­
ver el «amo» y nada podrán r«olver 
las Sociedades. I-a infeliz que así fo 
crea se equivoca por completo.

Los explotadores capitalistas lu­
chan por destruir las Sociedades obre­
ras porque no les conviene que la cla­
se traEiajadora se una y  se entere de 
las muchas injusticias de la clase ca­
pitalista, y  quieren que la clase tra­
bajadora quede en la otiscuridad. .A 
éstos lo que les interesa es que el 
obrero sea analfabeto, que viva igno­
rando la verdad, que duerma en una 
cuadra y  que se resigne a trabajar 
de dfa y  de noche por un tnf.sero jor­
nal : no quieren que sepan ios traba­
jadores que existen leyes que regulan 
el trabajo; que los trabajos se deben 
efectuar en condiciones de higie­
ne ; que ciertos trabajos están prohi­
bidos para las mujeres y que existe 
también la ley de protección a la 
infancia. Estas y otras disposiciones 
determinan las leyes sociales, para 
que no duerman el sueño de los

jusios, porque al raim en capitalista 
no le conviene que rijan.

¿Es que no os dais cuenta de que 
la clase trabajadora lo produce todo 
y la clase burguesa es quien se apro­
vecha de nuestro trabajo, que es re­
compensado con un mísero jornal? 
Pues saljed, mujeres proletarias, que 
las Sociedades obreras no llevan más 
fines que mejorar la condición moral 
y económica de todos los trabajado­
res, procurando que la producción 
sea más extensa, mejorando a quien 
la hace producir con su esfuerzo, y no 
que el trabajador muera de hambre, 
mientras que el que no trabaja viva 
con toda clase de comodidades,

¡Pero qué se puede esperar de los 
que viendo en un rastrojo dar a luz 
a una obrera, y esas criaturas conde­
nadas a soportar las inclemencias del 
tiempo, en pleno verano, no hacen 
nada por evitar estas desdichas, y en 
cambio, se reconcentran en las pla­
yas, despilfarrando ta producción de 
todos los trabajadores!

Cuando vaya un burgués a acon­
sejaros que les digáis a vuestros 
maridos que se borren de las organi­
zaciones obreras, decidles a éste si es 
que lucha por mejorar nuestra situa­
ción o por conservar su gran vida a 
costa de nuestro sudor, que es un 
mata familias, un mata pueblos, a 
Fuerza de hambre v mi.serla.

oa, que aun cuando no es la Repú- debemos escuchar a esos desaprensi-^ dido apreciar, en toda su plenitud, el 
j iia  el obrero, e» la que ya le ¡m- vos que han vivido y quieren seguir i  crigaño de que sois víctimas los que.
pide al capitalista que siga haciendo viviendo a expensaos deí'sudor

Joaquín C.ACERES N.AVARRO 

Villarrobledo.

. - ---------  — . ajeno. ' fiados en palabras engañosas v absur-
su negocio de explotación humana. Hay que ser rebeldes contra todo lo ' das, estáis entregados en cuerpo v al- 

ensemos hoy y ésta será la guia injusto; hay que volverles la espal-1 brazos de esos que se dicen
aienladora^n aquellos hombres que da, con mucha disciplina, en contes-' -un 'o:* defensores de los intereses del 
dieron su vida por ta libertad, y en tación a cuando ellos despreciaban al 
otros que. dejando a un lado las por-, obrero con el mayor orgullo 
s^uciciones y  la infinidad de perjui- 1 Meditemos un poco estos pequeños
Cloa ütu* rfircaian Aliñe limh'kfnrt .. ?

pudjlo y de la religión.
Vayamos por partes. No pueden ser 

- , --- r —  — defensores del pueblo aquellos que van
C108 que r ^ ía n  sobre ellos, lucharon ¡ párrafos y podremos apreciar la im-1 derechamente en contra del pueblo, 
día tras día por acabar con la perse-; portancia de una fuerte organización P^es bien claramente se ve en el re-
cución y esclavitud que por el cons- ¡ que será la encargada de mantener la 
taiite esfuer^ de la organización hoy lucha con el capital hasta conquistar
se ha transformado en libertad, aun 
cuando nuesiros enemigos digan a 
los trabajadores desorganizados io 
contrario.

Miado da recordar los tiempos en 
que los campesinos trabajaban de 
luz a luz, o como quería el patrono, 
sin haber una ley que los amparara. 
Hoy, por una infinidad de causas que

para el pueblo que trabaja lo que 
por ley le corresponde.

Esta será la tarea más importante 
de la República y  la que defende­
rá  la clase trabajadora con alma y

parto o simulacro de reparto que quie-

Cuando oigáis a alguno de esos f-’*' 
sanies hablar de la doctrina de ]*■  
sus, decidles que no son cristiane* 
que son los mismos fariseos que I' 
sús echó del templo a latigazos; á ' 
son los mismos que en el Góigota ^  
eificaron a su Jesús porque predw* 
la igualdad entre todos los 
que no pueden ser religiosos ni 
nos cristianos, porque quieren que ^  
tinúe la esclavitud y  la explotadj 
del hombre por el hombre; ?or 
timo, no pueden ser buenos obs«* 
dores de la religión porque lo 
ro que tenían que Eiacer era qt*''

ron hacer de las tierras ; no pueden los cuatrocientos robos de tierras # 
ser vuestros defensores los que se em- frailes de la Oliva, pues Jesús d r
peñan tan descaradamente en conti­
nuar usufructuando las tierras del co­
mún de Carcastilk); no pueden ser 
luestros defensores porque no hace

vida, para que marche por los cau-' comprender
ces legales y limpios de todo pre- deseo e» continuar siendo ellos
juicio. los amos y vosotros los criados, ellos

¡Trabajadores! Si queremos defen-
conocemos, legisladas en beneficio der nuestros derechos, una vez más 
del obrero, tenemos q u e  reconocer 
cómo el factor principal para la sal­

ios explotadores y vosotros los explo­
tados ; no pueden ser los defensores

vación del trabajador es la unión | 
bien disciplinada. Como tenemos que: 
reconocer también que no estaban lo- ■ 
eos I o s propagadores de la Unión ' 
General de Trabajadores y  del Par-1 
fido Socialista, como les decían e n ' 
los pueblos los grandes capitalistas.

tenemos que dec ir: en la unión está i potque saben que vuestros hijos pasan 
el remedio. I hambre, m ientras los de ellos se har-

I tan de buenos m an ja res ; en fin, no 
J uan M.ADRIG.VL ' ser los defensores del pueblo

.Almansa.

Hay que tener muy en cuenta que se I IM O R  C R I S T I A N O
están promulgando leyes que han de
sacar al obrero del atolladero en que 
hoy está sumergido; pero que será 
difícil percibir sus beneficios sin es-

E1 pueblo de Laroles de Granada 
es uno como hay muchos en esta 
nuestra España, enclavado en el co-

tar debidamente organizados. En es-> razón de Sierra Nevada, hasta la fe­
tos momentos, los hombres del Par- i cha sin otros medios de comunicación 
tido Socialista y de la Unión Gene- | que un paso o senda de ganado que 
ral. a los que el pueblo que sufre ha ; le pone en comunicación con la ca- 
llevado a las Cortes, tienen proble-1 tretera de Ugfbar. El cura de Lardes

porque son los defensores de aquel 
hombre cruel y sin entrañas que se 
llamó en España Alfonso X III, y que 
consintió, aún más, amparó la gue­
rra de Marruecos, para que los ricos 
se apoderasen de más riquezas, mien-

II

Fi

.

a sus apóstoles que no llevasen ** 
alforja pan más que para el día.

Por lo tanto, sacamos en consecA*® . ‘ 
cia que todas sus predicaciones 
falsas, y  que lo que quieren 
un odio que nunca debió existir eñ®* 
losotros, y lo que más quieren es
vosotros, con vuestra ignorancia, ^
gáis el vacío alrededor de la Utú*' 
General de Trabajadores, porque 
l>en muy bien que s! ingresáis 
organización se abrirán vuestros ^  
a la lucha social, y los que antes 
ion amos y señores del pueblo hab»^10 f  ^  ’
perdido para siembre su poderi î '  
lo que es más lastimoso para 
que no podrán engordar más 
vuestro sudor.

Campesinos; Ingresad en la
_______ -^1 J _  •  1 ___  A fi  ^tras los pobres ibais a tierras africa- General de Traliajadores, que

ñas a morir, unos por las balas que 
salían de vuestros propios cuarteles 
y  otros de hambre, para que las cla­
ses pudiesen engordar más con vues­
tros sufrimiento.

Por otra parte, os engañan mise­
rablemente diciendo que son cristia­
nos, que son amantes de la religión.

única que en la lucha de clases ce-

menzada puede redimiros de I® e*'

plotación del hombre por el hoifi*^

A ngel GAB.ALDON

Carcastillo,
^#s.

Ayuntamiento de Madrid
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EL OBRERO DE LA TIERRA

Instituto de Reforma 
Agraria

Jni'

Ba celebrado ŝesión ordinaria el 
^ s e jo  del Instituto, bajo la presi- 

del ministro de Agricultura.
5e ocupó el Consejo, en primer tér- 

de la propuesta de la Subdi- 
ŷyján jurídica sobre la petición for­

mulada por el Consejo de adminis- 
âción de las minas de Almadén de 

^  se c.’tceptúe de la Reforma agra- 
..-j ¡a dehesa de Castilseras. Esta fin- 

fué donada para que se emplease 
¡a sanidad de los mineros de Al­

madén, los cuales, efectivamente, tra- 
ĵan en ella y aprovechan sus pas­

ma. Teniendo en cuenta esta finali-
y de conformidad con la pro- I pesinos. 

fiesta, el Consejo acordó por una- ■ Intervienen 
^ d a d  acceder a la petición formu- 
lída-

■ it’n designados los 
^íádentes de las Juntas de Refor­
ja  agraria de varias provincias, con 
4 roto en contra de la representa­
dlo obrera en todos los casos, por 
.•a hallarse ésta conforme con el pro- 
adimiento seguido para hacer las 
propuestas.

El tercer punto de! orden del día 
un dictamen de la Comisión se­

cunda desestimando el recurso inter­
puesto por varias organizaciones obré­
is  contra la elección de los voca- 

obreros de la Junta provincial de 
Cuenca.

El camarada Prats se opone al dic- 
amen y fundamenta su punto de vis- 
a  en que el decreto de constitución 

las Juntas provinciales dice que 
Its organizaciones que hayan de par- 
:'c^r en la elección remitirán las 
«rtificaciones antes de los treinta 
él»s naturales siguientes a la fecha 
de la convocatoria, y aunque añade 

no se computarán las que se re- 
tiban después del citado plazo, debe 
iliinar.se que la recepción se entien- 

referida a cualquier oficina o cen- 
r.-. del Estado, como son las de Co- 

P ir ello mantiene, en nombre 
i  la representación obrera, que de- 
TT! computarse los votos contenidos 
'• las certificaciones que se demues- 
- fueron depositadas en Correos con 
áterioridad al fin del plazo.
 ̂ Interviene el Sr. Benayas en de- 

jasa del dictamen, y nuevamente 
w  uso de la palabra el camarada 
rrats para reforzar su posición con 

argumento de índole moral; por­
fía se trata en este caso de más de 
aocuenta Sociedades que han sido ex- 
'-tiidas de la elecdón, con lo cual se 
»erin privadas de representación en 
** Junta. Puesta a votación la pro- 
puesta. es aprobada con el voto en 
<ontra de la representación obrera.

A continuación, el Sr. Quercizaeta 
«• cuenta del dictamen de la Comisión 
j^nda sobre inexistencia de contrato 

«Tendainiento de la finca icTo- 
®**güera)), de la procedencia del en- 
^ d o  Sr. Roca de Tog ores. 
j.> ^^cargados o administradores 

Roca de Togores, el cual 
‘ ovaba esta finca directamente, han 

^«iidido simular que eran arrenda- 
I '-'S de la misma, con lo cual per- 
i^uían indudablemente que se los de- 

propietarios de las plantacio- 
■ de dicha finca, mejora que as- 

a unos cientos de miles de pe- 
>i ya que esas plantaciones las rea- 

■ jun ellos; aunque, naturalmente,
«Ocargo y por cuenta del precie-

l!« ®’ '^tjlación no ha prosperado y 
f la m e n  unánime de la Comisión 
'**da es terminante al declarar la

inexistencia del contrato de arrenda­
miento. Pero en nombre de la repre­
sentación obrera el camarada Prats 
defendió una enmienda encaminada 
a lograr que en cuanto termine el pla­
zo lega! a que ha de ajustarse la in­
cautación de la finca, ésta se entr^ue 
a los obreros canipesinos, con lo cual 
se dará ¡a sensación de que empieza 
a marchar la Reforma agraria; pues 
si llegado ese plazo ha de continuar 
el Sr. Roca de Togores, aunque con 
el carácter de arrendatario, en pose­
sión de la finca, es fácil comprender 
la desilusión y el desánimo de los cam-

mi

los Sres. Quereizaeta 
y Arias para defender la propuesta. 
Manifiestan que es preciso tenerlo to­
do dispuesto para que el Instituto no 
tenga que administrar directamente 
la finca, y  no se puede fijar un plazo 
teniendo en cuenta que hay que hacer 
el censo, un informe técnico, etc., 
aunque este informe no sería obstácu­
lo, pues en pocos días puede hacerse.

Que, desde luego, se darán las ór­
denes a fin de que con toda celeridad 
se prepare todo para lograr el deside­
rátum que la representación obrera 
persigue, si es posible.

El Sr. Martín Alvarez, represen­
tante de los propietarios, se muestra 
contrario a la enmienda de la repre­
sentación obrera.

Nuestro compañero Ilervás dice que 
no le extraña la posición de los pro­
pietarios, que al estimar injusta la 
expropiación sin indemnización a los 
encartados en el complot del jo de 
agosto tienen interés en que éstas 
continúen en poder de los que fueron 
sus propietario.s el mayor tiempo po­
sible. Pero los representantes técni­
cos deben aceptar la propuesta obrera, 
porque están, como ella, interesados 
en que la Reforma se realice con la 
mayor rapidez posible.

Después de varias intervenciones de 
los camaradas Prats y Soler y de los 
señores Benayas, Quereizaeta y  Mar­
tín Alvarez, puesta a votación, es re­
chazada la enmienda de la represen­
tación obrera.

Se discute después el dictamen por 
el cual se revoca el acuerdo tomado 
por la Junta f)rovincitil de Albacete, 
consistente en que para la validez de 
los acuerdos que se tomen en las re­
uniones que la misma celebre en pri­
mera convocatoria sea necesaria la 
paridad entre los vocales obreros y 
los propietarios.

Los camaradas Hervás y  Prats im­
pugnan el dictamen, fundándose en 
que e.stas Juntas son paritarias y en 
ellas debe seguirse el mismo acertado 
criterio que rige para los Jurados mix­
tos, ya que unos y  otros organismos 
tiene una finalidad de índole social 
análoga.

El Sr. Benayas defiende el dicta­
men, fundándose en una interpreta­
ción literal del reglamento de las Jun­
tas provinciales, y puesto a votación 
es aprobado, con el voto en contra de 
la representación obrera.

Por último, es también aprobado, 
como una consecuencia del acuerdo 
anterior, y con el voto en contra de 
los obreros, el dictamen declarando 
válida la designación del secretario 
de la Junta provincial de Badajoz, que 
fué acordada, aunque en contra de 
ella votaron los representantes obre­
ros y un propietario,

Y  no habiendo más asuntos, se le­
vantó la sesión a las tres de la larde.

■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■

de urgenria, a pesar de ser terreno 
propicio a las fiebres palúdicas, por 
su proximidad a la laguna de La 
Janda.

El Ayuntamiento de Medina Sido- 
I nia le pasa a Casas \'iejas, para me­

dicinas, solamente 50 pesetas; y para 
leche y pucheros, unas veinte pesetas 
mensuales.

Los alrededores de! pueblo, riquí- 
simamente cultivados. El exterior es 
un panorama dcsolador, por su aban­
dono.

El cura, para desarrollar su labor 
de catcquesis, atrae a los niños a la 
iglesia, dándoles a  cada uno un vale 
por cada misa que oye, y cuando el 

• chico reúne una cantidad de vales, 
les hace un regalo, cuya importan­
cia se halla en proporción al número 
de vales que el chico entrega.

La funesta política radical del se­
ñor Butrón, que j a  hemos menciona­
do en el fichero de Medina Sidonia, 
dejó sus dolorosas huellas clavadas 
en H alma de este pueblo proletario.

Cuando hemos visitado los lugares 
de la horrenda tragedia, crece nues­
tro asombro al contemplar ios senci­
llos muros de la que fué choza del 
célebre uSeisdedos», en donde en tan 
reducidísimo espado se derrochara 
tanto heroísmo, producido por el 
hambre y  un ciego fanatismo.

Casitas y más casitas, con su can- 
dadito echado, anuncian al viajero, 
con su mudo lenguaje, la víctima que 
sucumbió para siempre; unos, en lu­
cha abierta, y otros, víctimas de la 
ferocidad de algunos hombres, des- 
pué.s de vencidos.

Con el espíritu torturado ante tan 
graves problemas de tan fácil solu­
ción, abandonamos esta aldea, acom­
pañados por seis camaradas, y el 
auto, veloz, nos pone a las diez de 
la noche en punto en .Alc.alá de los 
Gazules, donde sin pérdida de un mi­
nuto pronunciamos otra conferencia 
ante un enorme auditorio, que nos 
acoge con reservas y que terminó en- 
tusiasmado.

Aljeciras

Ca s a s  v i e i a s
día 21 de abril, bien temprani- 

aiuclio antes de salir yo para AI- 
í de los Gazules, se presentó en 

Sidonia el camarada José 
Arellano, de la célebre aldea 

Casas Viejas, dispuesto a  llevar- 
* todo trance a la expresada al- 

pronunciar una conferencia que 
r*yie al naciente Sindicato de 
'^^®dores de la Tierra, que dirige, 

gustoso su tenaz invitación, 
la simple condición de no sus-

Al

, ni aplazar la conferencia que 
f  ítii'ma noche he de pronunciar 
Alca]a de los Gazules.

B^ar a este desgraciado pueblo, 
mejor suerte, nos esperan 

'  compañeros, que con gran al- 
difundieron la noticia del acto 

/"̂ "̂ ar por el pueblo y  la campiña 
^tlpidez inusitada.
, ^P«sar de lo temprano del 

el loealito, y
hombres y mujeres, que 

j^ c ro n  entusiasmados.
_Pdellos humildísimos y martiriza- 

t _ campesinos que me acompaña- 
auto me rogaban, emocio- 

los olvidase, y  que todas 
y ^ a n a s  necesitaban una confe- 
■ para ilustrarles de nuestras

acto, 
calle se

es
fO-

ON

lQ ^ ‘°aes y problemas.
Sindicato, legalmente cons- 

*3^> lo componen ya unos setenta 
 ̂ solicitado para ex-

^  colectiva el cortijo de San 
Marquesinado.

^  comunales, unos vendi-
Ayuntamiento de Medina 

y otros usurpados por los ca-

los días de tendenciosos 
^•os de la prensa burguesa,

sobre los trágicos sucesos allí desarro­
llados, nos habían pintado los terre­
nos de Casas Viejas como pobres e 
improductivos, y nos vemos sorpren­
didos por enormes vegas de una ex­
uberante producción agrícola, regada.s 
por abundantísimas aguas, que se 
pierden sin provecho humano.

Una diseminada ganadería, inten­
sificada para burlar la ley de Laboreo 
forzoso, y centenares de trabajadores 
que pasean su hambre y sus miserias 
en suelos abandonados por crimina! 
boicoteo a la República.

El pueblo se halla enclavado al 
este de una falda montañosa, pobla­
da de enormes chumberas, pitas, len­
tiscos y arbolado frutal. Las casas, 
en sus tres cuartas partes, morunas, 
con techos de juncos, sin alineación 
en su mayor parte, pequeñísimas, 
donde viven familias numerosas, sin 
ventilación y  sin cabida.

Como un desafío insultante ante 
tanta pobreza, se alza retadora la alta 
y bellísima cúpula de upa magnífica 
iglesia, de moderna construcción, he­
cha por suscripción popular entre el 
vecindario y donativos particulares, 
entre los que se distingue uno de pe­
setas 150.000 de la madre del ex mar­
qués de Tamacón. Dicha igle.sia de­
sea el pueblo convertirla en escuela, 
pues todavía no .se ha inaugurado. 
En cambio, solamente en este pueblo 
de unos tres mil habitantes, tiene una 
sola escuela de cada sexo, de capaci­
dad cada una para unos treinta ni­
ños, teniendo que turnar hasta seten­
ta, pasándose días y días sin recibir 
lección.

No tiene botica, practicante, ni co­
madrona, ni dispensario, ni botiquín

Requerido por los camaradas Fe­
derico Barberán y  Alfonso de la Vega 
me traslado directamente de Cádiz 
—  adonde he ido a tomar posesión 
de mi cargo de vocal de la Junta pro- 
\inclal agraria— a esta bella ciudad, 
para pronunciar otra conferencia en 
el local de la Agrupación Socialista.

El camarada .ñifonso de la Vega 
pone a nuestra disposición su auto, 
y al día siguiente, el 22 de abril, des. 
pués de almorzar y conducido por (li­
dio camarada, marchamos Barberán, 
Alfonso y  yo a San Roque a realizar 
trabajos en pro de nuestra Federa­
ción.

En .San Roque reunimos en un 
café a varios camaradas socialistas y 
les trazamos las normas para que 
constituj'an un Sindicato de Trabaja­
dores de la Tierra. Los que hemos 
reunido acogen complacidos nues­
tras orientaciones y  tácticas, y  los ca­
maradas presentes, de la filial agra­
ria de Los Barrios, prometen ayudar­
les en esta labor, facilitándoles copia 
dd reglamento por el que se rige su 
filial. Seguidamente marchamos a La 
Línea, presentándonos en la Casa del 
Pueblo, donde fuimos acogidos con 
gran alborozo por aquellos camara­
das, pero con disgusto por no haber­
lo sabido ellos antes para organizar 
un acto y sintiendo no haberles com­
prendido 011 nuestro itinerario.

Realizamos igual labor que en San 
Roque. Cuando podamos habrá que 
complacerlos, celebrando f‘n Lo Lí­
nea un acto.

 ̂Seguidamente y sin pérdida de 
tiempo fuimos n Los Barrios, donde 
pronunciarnos la conferencia que que­
da reseñada en su lugar. .A continua­
ción. sin perder un minuto, a las diez 
y cuarto de la ncKhe, celebramos la 
conferencia en la .Agrupación Socia­
lista de .Aljeciras.

Presidió el camarada .Alfonso de la 
y hablamos Barl^rán y  yo, es­

cuchándosenos con bastante compla­

cencia y aplausos finales, pero ante' 
no muy numeroso auditorio, pues e s , 
domingo, día de toros, y la manzani- 1 
lia deleita más a estas masas desgra- I 
ciadas que nuestras sesudas confe-1 
rendas. 1

La lucha con los elementos extre­
mistas es de una gran tirantez, y la 
política de los radicales igualmente.

A pesar de tanta obstrucción de los 
caciques y extremistas, nuestros com­
pañeros han organizado una Sección 
de Trabajadores de la Tierra y cons­
tituido la Federación de Asociaciones 
del Campo de Jibraltar, con un se­
manario, portaxoz de nuestras aspi­
raciones.

Es deseo de los camaradas Vega y 
Barberán vuelva a estos pueblos, don­
de con tiempo organicen cinco o seis 
actos, que redundarán en beneficio de 
nuestra Federación.

Nuestra Ejecutiva que decida sobre 
lo que queda expuesto.

He de hacer también constar que 
desde Chipiona luimos por el tren a 
Sanlúcar de Barrameda para pulsar 
un pc>co aquel ambiente societario, 
cambiando impresiones con los cama- 
rodas de la Agrupación Socialista.

El ambiente es duro en los viticul­
tores y agricultores. Recientemente 
habían puesto término a una huelga 
de cuarenta días de duración, que 
finalizó en un fracaso. Se presenta­
ban capataces o apef.idores a acomo­
dar obrero.s, y si venían por veinte el 
.Sindicato Unico se imponía y les en­
viaba cuarenta, muchos de lo.s cuales 
eran obreros parados, ajenos en .su 
oficio a las faenas agrícolas.

El .Ayuntamiento, que preside nues­
tro camarada Delgado Ruiz, para po­
ner término a ese abuso, ordenó to­
mar una boleta con el sello de la -Al­
caldía a cuantos obreros hubiese aco­
modado el capataz, no siendo admi­
tidos al trabajo in.; que no la presen­
tasen.

Para suprimir esa disposicuín se 
nrovocó la huelga, que terminó con 
la retirada de la boleta, y por parte 
del Sindicato no imponiendo acomo­
dos que no estuviesen com()rendidos 
en el cupo de los capataces.

\‘a existen varias Secciones en la 
Unión General de Trabajadores, de 
arte.s e industrias, y confiamos en que 
pronto conseguiremos tener represen­
tación de obreros del campo.

Castilblanco ha 
conquistado

sido

Consíderat'ióti final.

Cumpliendo la misión que nos con­
fíala la Federación Española de Tra­
bajadores de la Tierra, hemos reco­
rrido los pueblos rurales de esta pro­
vincia gaditana.

Nuestra actuación política y siodi- 
eal son poco conocidas por estos pue­
blos. En cuestiones de tácticas sindi­
cales bien poca labor he encontrado 
hecha. Igualmente sucede con las 
.Agrupaciones Socialistas, pues por 
no haber en cada pueblo sólidas or­
ganizaciones obreras constituidas a 
base de nuestros organismos, la Fe­
deración Provincial Socialista lleva 
una vida apocada, a pesar de la mag- 
iiiTica voluntad de los camaradas Tru- 
ll.ás, Hijano, Cancelo, etc.

Considero imprescindible la organi­
zación de más excursiones de propa­
ganda, organizadas y realizadas por 
el Partido Socialista, y miiv cspecial- 
mento por la l'nión General de Tra­
bajadores. Va he dicho que existe en 
la provincia muy pra-a labor realiza- 
i’a, y ahora que hemos logrado des­
pertar interés por nuestras tácticas e 
ideales hemos de ^oner nuestro má­
ximo interés y sacrificio en intensi­
ficar nuestra propaganda cuanto po­
damos.

En este sentido pienso dirigirme a 
la Unión General de ’i'rabajadores, 
para exponerle la .situación de estos 
pueblos, que ustedes ya conocen por 
mis informes, y recabar de dicho or­
ganismo envíe algunos compañeros a 
realizar laljor. Por lo que a mí res­
p eta , siempre es(oy a vuest. .c dispo­
sición.

JLMN CAMPOS VILL.-AGK.AN 

■ UHH

¡La unión es fuerza!
Cuando se hacen grupos en la pía- ■ Por eso cuento con ellas, porque,

za, o bien en la Casa del Pueblo, en , además de esa tragedia. Las mujeres 
s^uida se preguntan : «¿Quién gana- | proletarias, particularmente, trabajan 
rá las elecciones?» Pues nosotros. Yo. ; r„mo hombres, y como hombres de-
al menos, así lo creo, por la unión 
que tenemos, ya que antes, compañe­
ros, nos encontrábamos solos para lu­
char.

i Y a  no.' Va es diferente, porque 
ahora tenemos más fuerza : tenemos 
el voto femenino, el voto de nuestras 
mujeres, de nuestras madres y de nues­
tras hermanas, con el cual tienen que 
ayudarnos a que sigamos luchando en 
pro de nuestros ideales. Porque cuan­
do la derrotada monarquía actuaba 
no se les olvidará nunca lo que con 
lo ignorancia cometían. Si eran espo­
sas estaban bajo las garras del cleri­
calismo, y  sus conciencias eran de los 
sacerdotes, que se la robaban con sus 
cuentos de Dios y el Espíritu Santo, 
y, claro está, eran víctimas de sus 
ambiciones, y sus hijos e hijas corrían 
el mismo riesgo. Pero llegó a tiempo 
la proclamación de la República. Ella 
ha cortado esa cadena de explotación. 
Y  si ha llegado a tiempo de que no 
seamos más explotados, n! más atro­
pellados, ¿qué debemos hacer con 
ella? Yo creo que está claro: sacrifi­
carnos por hacerla socialista; hacer 
!ô  que en el campo, quitar las malas 
hierbas para que no críen semilla y 
dejar las productoras.

ben portarse, que son dos fuerzas uní- 
I das. y como tales tienen que hacer 
' una labor muy grande en las próxi- 
' mas elecciones ; y no .sólo en las pró- 
( ximas, sino en las que va se han ve- 
. rificado, porque en este pueblo ya 
j han votado para nombrar un juez niu- 
. nicipal, y hemos triunfado porque to- 
I das las mujeres proletaria? han sabi- 
I do defender con energía s js  derechos 
' ciudadanos.

; Camaradas! No descan.séis un mo­
mento. Hay que hacer un bloque pro­
letario donde se estrellen todas las ten­
tativas de la clase capitalista. Hay 
que estar muy unidos, trabajadores 
del terruño, para que vean ellos que 
su esperanza se va desmoronando.

i Proletarios de todos los países, 
unios 1 ¡ La unión es fuerza! ¡ La 
emancipación de los trabajadores ha 
de ser obra de los trabajadores mis­
mos 1

¡Compañeros! ¡Vivan la Unión 
General de Trabajadores y el Partido 
Socialista!

JLMN Josi JURADO

Marmolejo.

En este pueblecito extremeño, de 
renombre tan ponderado por el hecho 
trágico que en él se dió el día 31 de 
diciembre de 1931, también se celebra­
ron elecciones el día 23 del pasado 
mes para elegir todo el Ayuntamiento.

Desde el primer momento en que 
se convocaron las elecciones, Castil- 
blanco fué una incógnita en la pro­
vincia, no atreviéndose nadie a pro­
fetizar cuál sería el resultado de las 
elecciones de allí. Ni aun las mismas 
partes interesadas del pueblo. La cu­
riosidad en la opinitón aumentaba de 
día en día. Y  en los últimos días vino 
a darle extraordinaria importancia 
cuando se hizo público que el dipu­
tado comunista Balbontin iría a Cas- 
tilbianco a hacer la elección el día 23.

Nuestros Comités provinciales de 
Agrupaciones y Juventudes Socialis­
tas, para este pueblo como para los 
demás de la provincia en donde ese 
día había elección, lo tenían previs­
to todo, al objeto de que a los ca­
maradas de cada pueblo no les fal­
tase el auxilio necesario. Pero en 
Castilblanco surgió una dificultad a 
última hora en la confección de la 
candidatura, y por ello, el que sus­
cribe, que tenía su puesto señalado 
para otro pueblo, tuvo que salir pre­
cipitadamente para Castilblanco, lle­
gando Hi las nueve y hricdia de la no­
che del sábado, en unión del camara­
da Colorado, de Puebla de .Alcocer. 
Media hora antes habían llegado los 
camaradas Núñez Tomás, diputado 
por la provincia, y Juan Casado, de 
Don Benito.

Supimos que aquella larde había 
llegado Balbontin; pero seguidamen­
te se marchó.

A las diez se celebró el acto en un 
espacioso local, al que concurrió casi 
todo el pueblo de Castilblanco, lo 
mismo hombres que mujeres. Y  aque­
lla noche, no obstante lo avanzado de 
la hora, quedó todo dispuesto para la 
lucha del día siguiente.

Los caciques de Castilblanco habían 
hecho concentrar allí dieciocho o vein­
te parejas de guardias civiles, al man­
do de un teniente, para atemorizar al 
pueblo y poner el día de la elección 
dos parejas en la puerta de cada co­
legio, con lo que conseguirían coac­
cionar a los electores y alentar a los 
suyos, única manera en que podían 
fiar una victoria para ellos.

No pedían la concentración de la 
fuerza pública por temor, como fácil­
mente alguien pudiera creer, puesto 
que ellos, mejor que nadie, conocen 
la psicología de aquellos trabajado­
res, que son humildes, laboriosos, 
honrados y pacíficos. Y  que si en un 
día aciago, en un momento, cegados 
por el instinto de salvación, ya que 
se hallaban acometidos por los civi­
les, dispuestos a cazarlos a tiros, co­
metieron aquel gesto de barbarie o 
de hombría, todo ello fué obra de los 
caciques, los que, valiéndose de la 
influencia ascendente que tienen so­
bre la guardia civil, supieron en aquel 
día predisponer y envenenar a la fuer­
za pública para que saliera tras de la 
manifestación, dispuesta a cazar a sus 
dirigentes como fuese...

Poro vamos a la elección. Se ha- 
blt> con el alcalde presidente de la Co- 
misióvn gestora —  un boticario joven, 
delgado y bastante cacique —  y  se le 
exigió que no sacara la guardia civil 
a la calle, ya que del mantenimiento 
del orden nos encargábamos nosotros.

Empezó la elección, siguió y termi­
nó con el orden más perfecto y  la 
tranquilidad más absoluta que pueda 
desearse. Hubo colegios que duró la 
cola desde ante.s de las ocho de la 
inañana hasta después de las cuatro 
de la tarde. Y  entraban en la cola tra­
bajadores, obreras con criaturas de 
corta edad en brazos, que amamanta­
ban avanzando en su puesto y sin 
abandonar la cola; caciques con sus 
mujeres y burguesilas jóvenes con 
melena y provistas de sus bolsos y 
crucifijos, sin que nadie dirigiese a 
nadie un reproche, una insinuación ni 
una mueca.

Las rondas vigilantes de obreros 
por las calles impedían la acción de 
los caciques, cuyos primeaos intentos 
de coacción fueron a primera hora 
desbaratados por nuestros compa­
ñeros.

Nuestra presencia en el pueblo pro­
dujo el gran efecto de llexar la con­
fianza a la clase trabajadora de que 
no serían atropellados ni engañados, 
y bastóles esta seguridad para que- 
!os obreros y sus compañera.s se atre­
vieran a emitir sus sufragios confor­
me a su ideal y su sentir, v desde pri­
mera hora se acentuaba la victoria en 
nuestro favor.

Hecho e! escrutinio, salieron triun­
fantes todos nuestros candidatos : ocho 
concejales socialistas, por dos caci­
ques, y  aún nos sobró la mitad de 
los sufragios.

Al conocerse el resultado en el pue­
blo, el entusiasmo en la masa traba­
jadora era delirante e indescriptible. 
Tenían la victoria en las manos y 
no lo creían. Imposible les parecía 
que un día pudieran llegar a vencer 
a aquellos tiranos caciques, que tan 
acostumbrados estaban desde siempre 
a manejar todo a su antojo.

Tampoco la burguesía salía de- su 
asombro. Palpaba la derrota y no lo 
creía. Castilblanco, feudo de la bur­
guesía reaccionaria, conquistado por 
los socialistas, es un hecho que lo 
estimaban como cosa antinatural.

—Estos condenados forasteros— de­
cían a últítna hora de la tarde— han 
venido a fastidiarnos, alentando con 
su presencia a estos cuatro revolto­
sos. De no ser por ello, nosotros so- 
los a los obreros de este pueblo Ies 
dominábamos bien.

Durante el tiempo que allí perma­
necimos—dos noches y un día_ los
camaradas de Castilblanco no deja­
ron de informarnos del «fatal suceso».
¡ Con qué tristeza y  con qué pena re­
cordaban aquellas pobres gentes los 
días terribles de amarguras, el terror 
que sufrieron por los horribles tormen­
tos de que fueron victimas gran nú­
mero de trabajadores!

— ¡ Allí— nos decían con lágrimas en 
los ojos— , en aquel balcón de las ca­
sas del Ayuntamiento, es donde mar- 
tirizaban a los detenidos, a  la vista 
del público y  de los familiares I 

El camarada Justo Fernández Ló­
pez, presidente en aquella fecha fa­
tídica de la Casa del Pueblo, puesto 
en libertad después de diez meses de 
prisión, y su (ligna compañera, due­
ños de la posada enclavada en la pla­
za de la Constitución, donde paramos, 
nos cuentan cosas horribles. Ocho días 
tuvieron al camarada Fernández con 
los demás compañeros detenidos, sin 
dejar de martirizarles de día y  de no­
che, relevándose solamente sus guar­
dianes verdugos.

A a pesar de todo: de la represitSn 
tan cruel; de ser responsables, direc­
ta e indirectamente, de toda aquella 
inmensa tragedia los caciques de allí; 
a pesar de las persecuciones y  vejá­
menes de que han sido objeto, aque­
llos trabajadores, en su inmensa bon­
dad, no odian ni sienten rencor. Y  sí 
sienten sobre ellos un estigma que 
quisieran poder borrar con obras 
buenas.

•Aquellas gentes están rendidas por 
la zozobra de tanto.s sufrimientos y lo 
que quieren es descanso, tranquilidad.

Por estas circunstancias, ai llegar 
estos emisarios socialistas a Castil- 
blanco se encontraba aquella masa 
trabajadora anonadada ante la lucha 
que se aproximaba y en presencia de 
tanta fuerza pública concentrada allí, 
dispuesta seguramente, ai menor pre­
texto, a ametrallarles, por lo que 
veían cernirse sobre ellos una nueva 
tragedia.

Por esto también, al verse en pre­
sencia de una victoria tan rotunda, 
fué tan grande la explosión de entu­
siasmo que no sabían aquellas pobres 
gentes cómo mostrarnos su alegría y 
su agradecimiento.

Gratitud inmensa al Partido Socia­
lista, a la Unión General de Trabaja­
dores, a sus organismos y a sus hom­
bres, que el lunes por la mañana acu­
dió a tributar el pueblo en masa al 
tiempo de la despedida, engalanando 
e! coche que nos había de conducir 
con ramos de flores y  dedicatorias.
1 rabajadores, obreras, ancianos y  jo- 
vencitas, con vítores entusiastas que­
rían transmitirnos toda la emoción que 
rebosaba en sus corazones.

Ya a punto de partir, el camarada 
Núñez Tomás, desde el mismo coche, 
tuvo que dirigir unas frases de agra­
decimiento y de recomendación para 
que tuviesen serenidad, para que no 
fueran a dar motivo con su desbor­
dado entusiasmo a que, una vez nos­
otros alejados, tuvieran los caciques 
ocasión para descargar sus iras con­
tra el pueblo. Recomendación que, 
como tantas otras, nuestros compa­
ñeros y nuestras compañeras atendían 
con benevolencia y  cariño.

Importante batalla ganada a aque­
llo burguesía, que honra al proleta­
riado extremeño por el relieve que tie­
ne este pueblecito en estos tiempos de 
lucha cruenta entre el pueblo trabaja­
dor que se libera y el rancio caciquis­
mo que desaparece.

Nosotros nos despedimos con estas 
palabras:

¡ Castilblanco 1, nombre que se ha 
hecho simbólico, pesadilla de la guar­
dia civil, terror de la burguesía y ben­
jamín de los socialistas de esta pro­
vincia : no te olvidaremos, y desea­
mos a tus habitantes días venturosos.

.M. MARQUEZ S.ANCHEZ 
Castilblanco (Badajoz).

Juntas directivas
ALH AURIX EL GR.ANDE 

Presidente, Juan González Guillén ; 
vicepresidente, Francistx) García Ro­
mero; setx'etario, Diego Millán To­
rre ; vicesecretario, José Martín Mar­
tín ; tesorero, Pedro Torres Naranjo j 
contador, Salvador Torres Zurita; 
vocal primero, José Guerrero Fer. 
nández; ídem segundo, Eugenio Ro. 
mero Cascado; ídem tercero, José 
Rodríguez Pérez (todos recluidos).

C.AMPü DE D.ALLAS (.ALMERIA) 
Presidente, Luis Berenguel .Sán­

chez ; vicepresidente. Gracián Fuen­
tes Sueza; secretario. Tesifón Fuen­
tes Sueza (reelegido); contador, Ma­
nuel Herrera Fornieies ; tesorero, Mi­
guel Pére.z Fernández; vocal prime­
ro, Manuel Martínez Carretero; ídem 
s^uodo, Pedro .Amat García; ídem 
tercero, Salvador Elscobar Maleno; 
ídem cuarto, Francisco Sánchez Car- 
mona; Comisión revisora de cuentas: 
Antonio Fuentes Fuente.s, Ignacio 
Berenguel Martínez y  Damián Ce- 
dano Navarro.
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EL OBRERO DE LA TIERRA

T R A I D O R E S . . .
Cuando el 14 de abnl, s^undo ani­

versario de la República española, 
éramos invitados por el partido repu­
blicano radical socialista y la Direc­
tiva de la Sociedad El Desj^rtar Agrí­
cola a  la fiesta que estos elementos 
celebraban aquel día, la Casa del 
Pueblo, en unión de la Agrupación y 
Juventud Socialista, acordó no asistir 
a  aquella fiesta oficial a que de una 
manera particularísima se nos invi­
taba.

Este acuerdo causó decepdones y 
amarguras. Nosotros mismos senti­
mos muy de veras habernos visto obli­
gados a tomar tal decisión.

Fuimos censurados por todos los 
«comensales» de aquella fiesta, que en 
«arillos se juntaron para celebrar con 
más ccanimadón» el segundo aniver­
sario de la República. Ellos, los tra­
bajadores ignorantes y los burgueses, 
que aquel día hicieron liga, lanzaban 
frases grotescas contra los socialistas 
V contra la clase trabajadora organi­
zada dentro de la Federación Local de 
Sodedades Obreras. Ni nosotros éra­
mos socialistas, ni merecíamos el 
nombre de tales...

Las palabras vertidas debieron de 
causar tan honda impresión en un tal 
Caldera, hoy paladín de El Despertar 
y de la burguesía republicana, que al 
hacer uso de la palabra en el local 
donde celebraron su correspondiente 
mitin, que «estaba abarrotado de pú­
blico», no supo decir más que esto: 
((Los que están en el salón, ésos sí’ 
que son adictos a la República; pero 
los que están en la calle son enemi­
gos de ella y de la causa obrera...» 
Una estruendosa ovación coronó las 
«melodiosas» frases del orador. No se 
oía más. Pero había algo más que el 
inspirado Sr. Caldera no quiso dejar 
de decir, y con el corazón en la mano 
o la mano en e! corazón lanzó esto: 
«Que ni él ni sus camaradas, los afi­
liados a El De.spertar, estaban al lado 
de los socialistas de aquí, porque les 
merecían poca confianza.» Alguien 
dijo también; ((Y ahora es cuando 
está formada la verdadera conjunción 
republicanosociaüsta.n

A! referirse a eso de que ((ahora es 
cuando está formada la verdadera 
conjunción republieanosocialista» se 
aludía a un ((pacto» (hoy se dice de 
Vergara) que tienen concertado la 
Sociedad El Despertar y  la burguesía 
republicana de la localidad.

El Sr. Caldera, de una manera cí­
nica. se atrevió a insultar a los so­
cialistas de Alburquerque— de una 
decencia que de seguro ha de envidiar 
este ((paladín» —  porque aquel día la 
clase trabajadora, organizada y disci­
plinada, no se prestó a hacer la ((cor­
te» a aquella manifestación burguesa 
que. con el apoyo de unos cuantos 
servidores y trabajadores ignorantes, 
se celebró conmemorando el segundo 
aniversario de la República.

El Sr. Caldera y su ((cónclave» y 
los políticos burgueses de la localidad 
gozaron aquel día más de lo que po­
dían suponer, pues vieron que sus 
pretensiones se habían logrado divi­
diendo a la clase trabajadora, a la 
explotada, porque es de la única for­
ma que ellos podrán subsistir.

En aquella fecha el Caldera decía 
que los elementos de la Casa del Pue­
blo estaban frente a la República, que 
los socialistas traicionaban la causa 
del trabajo.

El día I de mayo. Fiesta del Tra­
bajo. después de estar de acuerdo los 
señores representantes de El Desper­
tar con nuestros compañeros de la 
Federación, este defensor de la Re­

pública, en unión de todos los que 
hoy tienen la sartén por el mango, 
acordaron que la Sociedad El Des- 
pertr no debía concurrir a la manifes­
tación que en este día se celebraba 
porque venían compañeros de Bada­
joz y de La Codosera, y ¡ quién sabía 
si vendrían dispuestos a formar al­
guna ! Este acuerdo fué comunicado 
a la Federación, y en él textualmen­
te se decía : ((Que como venían ban­
deras de otras localidades, ellos no 
estaban dispuestos a unir la suya a 
las de otros Municipies...»

¡ Bien por el Caldera y por los que 
le siguen 1

Nosotros queremos mostrarnos con 
la sinceridad de siempre, y nos ha­
cemos estas preguntas : Pero ¿es po­
sible que los afiliados a esa Sociedad 
independiente no se dieran cuenta del 
ju^ o  de que eran objeto? Pero ¿es 
que —  en otro caso —  los afiliados a 
esa Sociedad creen que nadie puede 
igualarles en honradez? ¿Qué entien­
den esos afiliados por Sociedad?

El día 30 de abril, por la noche, 
nosotros pudimos comprobar cómo 
elementos que se llaman republica­
nos y cínicamente ((defensores de los 
obreros» hacían propaganda en la ta­
berna para que en la Fiesta del Tra­
bajo todo el vecindario abandonara la 
población, apoyándose en los rumores 
que con tanta insistencia —  y no .sin 
intención lanzados —  habían corrido 
por !a población de que los compa­
ñeros que venían de Badajoz eran 
pistoleros y que los de La Codosera 
tenían malas entrañas.

Esto hace la democracia republica­
na de Alburquerque, en unión de 
aquellos ignorantes trabajadores que 
de una manera estúpida se han aliado 
con sus mismos explotadores.

¿Quiénes son los traidores a la 
causa? El día i de mayo. Fiesta de! 
Trabajo, ¿qué hizo el Sr. Caldera? 
¡Ah! Pero ¿es que el Sr. Caldera cree 
que pudo engañar plenamente a sus 
correligionarios? Pues no; porque 
sus correligionarios, si no todos, buen 
número de ellos engrosó aquel día 
glorioso la manifestación obrera, aun­
que él, con los demás defensores de 
(da causa», creyera que su propagan­
da había sido un éxito,

Nosotros celebramos con todo el es­
plendor posible la Fiesta de! Trabajo, 
la que es tan nuestra como la de 
aquellos explotados que por su igno­
rancia, llevados de un juego o enga­
ño, abandonaron la población o se re­
fugiaron en sus casas para restarle 
importancia a su misma causa, a su 
misma fe de redención...

Y  después de esto, Sr. Caldera, us­
ted que es tan ((socialista de naci­
miento», que hasta tiene su ((asesor» 
para «arreglar» la Sociedad, ¿con qué 
cara puede decir en ningún sitio que 
defiende la República y mucho menos 
la causa de los explotados? Y  los re­
publicanos radicales socialistas de .Al­
burquerque, defensores de la causa 
obrera, ¿qué podrían contestar a todo 
esto?

Señor Caldera : Usted que es tan 
defensor de los trabajadores, ¿qué nos 
puede decir de su acción de aquel día, 
en que traicionaba una vez más a la 
causa?

¡Ah, Sr. Caldera! Ya dice el refrán 
que en los pueblos pequeños todos 
nos conocemos. ¡Y , vamos, yo supon­
go que usted no estará en la duda 
de que ya e.stá bien conocido 1

RODAME

Alburquerque.

Dios asombra a sus creyentes
Al tomar la pluma para escribir es­

tas mal trazada líneas me encuentro, j 
con pena y júbilo, recreándome en la 
magna ineficacia de la obra de Dios.

Digo pena, por tratarse de un pue­
blo como éste, donde nunca ha germi­
nado extremismo de ninguna clase por 
parte de los trabajadores, y después de 
treinta y cinco años de luchas mar- 
xistas se ven las iglesias concurridas 
por el género femenino, e integrado 
por una gran parte de mujeres de 
nuestros camaradas. La causa de esto 
creo que no hay que explicarla; está 
en el ánimo de todos los trabajadores 
de Puebla; pero por si no es lo sufi­
ciente haré dos interrogaciones : ¿ Des­
de cuándo sois socialistas? Desde 
1900. Entonces, ¿qué habéis hecho du­
rante esta larga vida de lucha? La res­
puesta vosotros la daréis.

Y  júbilo por saber positivamente 
ique esa concurrencia con que los en- 
sotanados se creen asistidos es ficti­
cia, como lo demuestra el reciente 
pectáculo : El viernes llamado de ((Do­
lores» (para los trabajadores) ocurrió 
el asombro que llevan por título estas 
lineas. Cuando la iglesia se hallaba 
en toda su plenitud, un joven dió un 
pellizca a uiia muchacha ; al mismrt 
teimpo de dar un grito se desprendió 
un pábilo de una vela de las imáge­
nes, y  unos pequeñuelus pronunciaron 
la palabra de «¡Fuego!», causando 
«norme agitación, por el grave peli­
gro que significa un incendio, que 
todos hubiéramos lamentado. Afortu­
nadamente, la gravedad fué pasajera, 
y se convirtió el sermón en un jol­
gorio.

Los comentarios formados por ellas 
mismas eran satíricos ; no era posi­
ble otra cosa. Unas habían perdido un 
sapato; otras, el mantón; las más.

ficio no fué con miras a servir a la 
justicia, sino con la ambición de go­
zar del poderío; no concibieron tam­
poco que una República fuera el ré­
gimen que legislara en sentido favo­
rable a la clase humilde; ellos nece- 
dtaban, y exigen, la continuación de 
aquella políbea partidista y en favor 
de la plutocracia.

Si los trabajadores de Benidorm se 
dan cuenta de lo que en su reducido 
término municipal ocurre; si ellos 
examinan que los republicanos tras­
conejados, los que han adoptado una 
posicií^ equilibrista fingiendo una po­
lítica que no sienten, verán que son 
los llamados representantes de un 
partido en el Poder. E! cacique con 
todos los caciquillos se pasan la 
consigna de : «Ni una ley de la Re­
pública; ni un republicano en nues­
tras fincas. ¡ Guerra .1 los socialis­
tas!» ¿Por qué? Porque los socia­
listas somos la representación genui- 
na del sentir republicano actual.

Y  es, amigos míos, que la burgue­
sía y los caciques antes que republi­
canos son burgueses, y por encima 
de todo ideal flotan sus intereses. Y 
como la República viene, si no a mei-

marles, sí a ordenarles, a  poner di­
que a lo injusto y a lo inmoral, ellos 
han de forcejear contra estas trabas ; 
elfos necesitan retroceder a la dicha 
perdida, anhelan los horarios de es­
trellas a estrellas, expulsar a los 
arrendatarios cuando les plazca y dis­
poner de la honra y el honor de los 
que en sus casas se ocupen.

Pues bien, compañeros; lo mismo 
que ocurre en Benidorm pasa en toda 
É.spaña. Los grandes propietarios, los 
caciques de todas las tendencias, bajo 
la hipocresía de un nombre republica­
no, han formado el contubernio contra 
los socialistas : ¡(¡ Guerra a los socia­
listas I j Guerra a los defensores de la 
clase proletaria! Y  la clase proletaria 
del campo, respondiendo a un instinto 
de conservación, se ha de preparar en 
el terreno sindica! y político para ven­
cer a la plutocracia, ya que somos 
los más, y los más no pueden ni de­
ben dejarse vencer por los menos, y 
máxime cuando los menos represen­
tan la inmoralidad y la injusticia.

M. SORIA

Benid(>rm i.Alicaiue).
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Importante reunión
Convocada por la Federación Es­

pañola de Trabajadores de la Tierra, 
se ha celebrado una conferencia de 
carácter provincial en Ciudad Real. 
La sesión se celebró en la Casa del 
Pueblo, dando principio a las diez en 
punto de la mañana. Asistieron re­
presentantes de casi la totalidad de 
ios pueblos de la provincia.

Como primer punto se trató el re­
lacionado con la elección de Consejo 
del Secretariado, que ha de estar com­
puesto de seis compañeros. Por una­
nimidad se acordó proceder a la elec­
ción de estos seis camaradas, que des­
empeñarán ios cargos con carácter 
interino: sometiendo a referéndum
de las Secciones la confirmación de 
las designaciones. Los compañeros 
elegidos fueron los siguientes: Félix 
Torres, de Valdepeñas; .Angel Ruiz, 
de Ciudad Real; Miguel Carnicero, 
de Almagro; Pascasio Sánchez, de 
Villamayor; Bautista Bernabé, de 
Brazatortas, y Melitón Serrano, do 
La Solana.

Se acordó presentar al Jurado mix­
to de Trabajo rural, para su discu­
sión y aprobación, un contrato de tra­
bajo para los pastores.

Se dió lectura de! contrato de tra­
bajo para los gañanes, interviniendo 
varias representaciones. Se acordii im­
primir el proyecto de contrato y en­
viar un ejemplar a cada Sección, a! 
objeto de que hagan las enmiendas 
V adiciones que consideren oportunas ; 
convocando, si se precisara, una vez 
conocido el criterio de las Secciones, 
a otra asamblea. Si las enmiendas no 
modificaran el contrato en sus pun­
tos esenciales, se faculta al Secreta­
riado para presentar el proyecto de 
contrato en los Jurados mixtos de 
Tiabajo rural de Ciudad Real y de 
Manzanares.

Varios compañeros expusieron la 
tuación de sus respectivas localid^ 
des; acordándose dirigir un telefone, 
ma al camarada Largo Caballero úi. 
formándole de cómo funcionan loj 
rados mixtos mencionados, en los cu», 
les existen unas mil demandas en ^  
pera de tramitación.

Con unas palabras del compañera 
l-ucio Martínez, que presidió !a cun. 
ferencia, se d!ó ésta por terminaJa.̂

W IU U n aM W U M B H B B B B B IiB M

ACTOS CIVILES
BEI-ALC.XZAR

Ha sido inscrita en este Registra 
civil con el nombre de Adalia um 
hermosa niña, hija de los compaft», 
ros Bernardo Triviño Roja, y  Jo$e  ̂
Herrera Gómez, habiendo sido. loi 
padrinos la vicepresidenta de «tj 
Sociedad Femenina, Lucía Trivifto 
Paredes, y Pablo Triviño Sereno.

PORR O SILLO  QAEN)

Ha tenido efecto el enlace matrU 
monial de la señorita María Mínguei 
Linares con el consecuente afiliado ) 
vocal de esta Socieded Obrera So. 
cialista Primero de Mayo, de este 
anejo, nuestro estimado compañ«*i 
Francisco Martínez García,

Fueron testigos los camaradas Tr- 
más .Alvarez Angulo, diputado a 
Cortes por Jaén, y Pedro Palacio» 
Olmo, presidente de la Sociedad O W  
ra Socialista Primero de Mayo, de 
esta aldea,

Fué un vardadero acontecimieiit»  ̂
el paso de la comitiva por la ralle de 
•Argüellos,

■Bl

Limosna desinteresada

FLORES DE MI SEN D A
LA M AD RE, EL N IÑ O  Y EL S O L

Mientras la madre viuda iba por hierba al campo, 
el niño, el enfermito, quedaba solo en casa; 
pero el sol, compasivo, entraba a verle 
a través del cristal de la ventana.

Le besaba la frente, las mejillas, las manos; 
en sus cábe los rubios se enredaba; 
reía en los rincones; 
colgaba de las vigas luminosas hilachas; 
en los pliegues del lecho se escondía 
y luego, poco a poco, se alejaba, 
dejando el corazón del pequeñuelo 
ardiendo de esperanza.

corriendo por la calle con su sillita, 
y otras sirvieron de juerga para las 
demás, como la mujer del ¡signifíca- 
cado y héroe republicano -Manolito 
Osuna I

En seguida estas mujeres, dotadas 
dft un espíritu maligno, salieron ele­
vando el grito de «¡Son unos canallas , 
los socialistas 1» Y  nosotros, que esta- : 
mos acostumbrados a ser el blanco de 
las calumnias e Injurias, no teníamos 
por menos que contemplar con ironía 
a estas desgraciadas energúmenas.

Los socialistas para combatir a la 
religión catíilica no se valen de esos 
instintos criminales, y si los que se 
llaman ministros de Cristo, (»mo lo , 
demuestran los hechos de la capilla 
de San José (Sevilla), y  también lo» 
católicos de Puebla, que en aquella 
misma fecha rompieron todas las cru­
ces, echándoles también la culpa a los 
socialistas. Con esto no dejaréis d e . 
comprender que son artimañas polí­
ticas.

JosS S.ANCHEZ

Y al regresar del campo la joven madre viuda 
con su montón de hierba perfumada, 
su híjito la reía, 
su hijito la miraba,
con las manos cruzadas sobre el pecho, 
con la cabeza hundida en la almohada.

Puebla de Cazalla (Sevilla).

lA  P R E P A R A R S E !
Si examinamos detenidamente el 

panorama político nacional, v«-emos 
cómo en todo el ámbito español, a los 
republicanos clásicos y a los republi­
canos de moda, los que con peor o 
mejor’ fin ayudaron ai advenimiento 
de la República, Íes pesa que se haya 
verificado el cambio de régimen ; año­
ran, sienten la nostalgia de aquella 
injusticia vivida ; y es que cuando es­
tas personalidades hicieron el sacri-

E! sol no encontró al niño cierta tarde 
en su camita blanca.
“¿Dónde an d a rá ? -d ec ía - . ¿Dónde le habrán llevado?”
Y salió entristecido de la casa.
Y recorrió los campos buscando a su amiguito. 
y allá, en una hondonada.
dió con la viuda que cogía hierbas 
¡y las humedecía con sus lágrimas!
Luego la vio marchar por un sendero 
y le oyó estas palabras:
—;Ay de mí! Cuando llegue
hallaré mis gallinas, mis conejos, mi cabra;
pero no encontraré la risa aquella
que llenaba de luz toda mi alma.

Decir que la-, derechas, y sobre todo 
las derechas gilroblinas, son interesa­
das es de personas que no aprecien en 
todo su valor hasta dónde llegan los 
sentimientos humanitarios de tan ca­
ritativas gentes.

Los afiliados a .Acción Popular, de 
uno y otro sexo, por lo menos en esta 
localidad, se han sacrificado en esta 
crisis de trabajo, que ellos fomentan, 
por la clase trabajadora, llegando el 
altruismo de tan benditas personas 
hasta darles una peseta y un kilo de 
pan diario a cada uno de aquellos 
obreros que, como humildes y buenos 
católicos, huyen de la lucha de clases 
y están en el partido de Acción Popu­
lar, o sea al lado de los (omos». Pero 
como no hay dicha que siempre dure, 
tampixo les ha durado a estos obre­
ros del borregato católico ¡ y el cau­
sante de todo ha sido el Gobierno, este 
Gobierno que tan mal se porta con la 
reacción. Pues bien ; mientras que en 
la prensa se venía diciendo que' habría 
elecciones en ei mes de abril, todo ca­
minaba a las mil maravillas, porque 
las derechas en este pueblo tienen la 
esperanza de que cuando haya elec­
ciones llevar al Municipio, por lo me­
nos, tres concejales de los catorce que 
componen el Ayuntamiento; y, claro, 
como para elegir tal representación no 
cuentan con los votos suficientes en 
sus filas, tienen que valerse haciendo 
propaganda, desde luego sin interés, 
y nunca mejor ocasión que ahora 
que ellos creían que serían generales 
las elecciones. Pero, ¡oh desilusión!, 
cuando más tranquilos e -s t a b a n 
«amos» y siervos, el Gobierno Aza- 
("la dice que sólo habrá elecciones el 
23 de abril en aquellos Ayuntamien­
tos que fueron elegidos por el famo- 
so artículo z(}; y no fué más que 
aparecer en la prensa tal disposición 
— y sin mediar un día siquiera— , des­
apareció de los hogares de nuestros 
((pistoleros», como aquí Ies llamamos, 
la peseta y el kilo de pan, porque co­
mo este Municipio no es de ios del 29, 
aquí no hay elecciones por ahora, y,

como es natural, ellos no van a »  
tar dando, a pesar de sus buenos co­
razones, pesetas y panes hasta que 
haya elecciones generales.

No queda en lo dicho las buen»' 
obras realizadas por los mansos c(X- 
deros dé Cristo rey ; porque, ademán 
cuando saben ellos que en algun^ 
casa obrera va a venir al mundo uo 
nuevo paria acuden presurosos a ofií- 
cer a la familia el hatillo para el niño 
e incluso apadrinarlo; pero siempiíj 
a condición de que el niño sea bau­
tizado i si la familia se opone, se pier­
de hatillo y padrinos.

Igual ocurre cuando alguna fami­
lia tiene la desgracia de perder un 
deudo: acuden como cuervos ham­
brientos a ofrecer pagar todos los gas­
tos del entierríj— después de no ha­
ber dado nada durante la enfemifr 
dad — , siemphe que sea por lo cati 
lico.

Ahora, que la inmensa mayoría <1* 
los obreros ya no hacen caso a I** 
damas de ((Estropajosa» de esta lo(» 
lidad, y no ha sido a la primera qu» 
le han dado con las puertas en I* 
narices, despreciando cuanto les h** 
ofrecido, pues en este pueblo, âlv* 
el reducido número que se somete • 
tales manejos, que con la lección 1* 
cibida serán menos, los demás ins¡J> 
ben a sus hijos civilmente, entierr»* 
a sus deudos sin auxilios religiosos f 
se casan civilmente, hasta el puB* 
de que el setenta por ciento de los ' ‘ - 
sos se realizan laicamente.

Para terminar, les hago un lian*, 
miento a esos compañeros de inf*’ 
tunio que aún están al lado de 
verdugos y Ies invito a que ingrest* 
en la Sociedad El Primero de 
la que, como madre amorosa, reco¿^ 
rá en su seno a los hijos descarriad^

Y  todos unidos, aquí y en el 
do entero, daremos en breve p la»^  
último empellón al régimen capí**" 
lista.

O

UN OBRERO '

Campillos (Málaga),

ESPERANZAS, ILÜSIONES, REALIDADES
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El so! palideció, tembló un momento, 
y, besando sus ropas enlutadas, 
acompañó a la viuda 
hasta el umbral humilde de su casa.

Y en la ventana del niñito muerto 
¡hubo toda la noche luz dorada!

M iguel R. S E iS D E D O S

En Galicia, la eterna preterida, sin 
duda por ser la regiíin que en mayor 
cantidad contribuye) a facilitar hom­
bres para los GobÍM-nos del pasado 
régimen, se tuvo siempre sojuzgado 
al campesino por el caciquismo más 
abyecto y  brutal que imaginarse 
puede.

Es ai advenir la República cuando 
C'I cacique se retrae, asustado, te­
miendo que de los crímenes y atrope­
llos se le exigirían cuentas, y pasa­
da la primera impresión de temor y 
vacilación procuró rehacer su tingla­
do de viejas artimañas, de mentiras 
y engaños, estimando que el campe­
sino no sabía, no podría rebelarse; 
seguiría, como siempre, sumiso, sin 
preocuparse de .su bienestar, agrade­
ciendo las vejaciones y atropellos de 
que se le hiciese objeto, como el pe­
rro que lame el látigo que golpea sus 
carnes.

Afortunadamente, el campesino ga­
llego demuestra su disconformidad 
con el pasado, su deseo de reivindicar 
su personalidad y mejorar su vida, y 
se organiza en Socie<Íartes y Sindica­
tos, bajo las normas de la Federa­
ción Española de Trabajadores de la 
Tierra.

Las organizaciones agrarias de Ga­

licia son simplemente una prom^ 
dora esperanza, y serán una reali®* 
gratísima si todos los trabajado»^
manuales e intelectuales, dcl
y de la ciudad, todos unidos 
soluble lazo, nos lo proponemos; 
comprendemos y practicamos el 
dato de aquellas palabras, que 
grabarse en la memoria de todos. ,' 
critas por Carlos Mar.x: «La 
cipación de los trabajadores ha 
obra de los trabajadores 
Es decir, que no debemos forjsr«>" 
ilusiones por la creación de niá*

^ero£

<»•menos Sociedades; ilusiones. 0° 
peranzas, muchas y  grandes; 
ranzas que deben tener un solo 
damento : el esfuerzo que estemos
puestos a realizar todos y cada
de nosotros para txjnvertir oo 
dades los deseos más ferv ien t^ ^  
todos los hombres buenos de G
cía, contribuyendo a renovar ol
biente viciado por el caciquismo 
humanizar la sociedad capitali.sta 
hacer menos doloroso el tránsito ^  
capitalismo al régimen ideal: ** 
ciatismo.

Manuel ARMESTO V-AZQ^*^

El Barco de Valdeorras.

U rAfiC* SíiCiALisTA. —  S a n  Bernard(5. 9*
DS|
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